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PRÓLOGO.

D'E todas las soberanlas injustiflcadas, no hay ninguna, en n�eslro humilde

juicio, mas repugnante que la del actor al erigirse en crítico de las obras

que ha de interpretar, Esto lias conduce naturalmente it disertar, si quier
sea de pasada, acerca de la causa de esta perniciosa costumbre. y de lo que

debería ser quien aspira il los laureles iutnarceslules de Talma 'Y de Mai­

quez,
Un buen actor y á la vez boen critico no se íorma en un dia: encargado

Je juzgar las obras y de ponerlas en escena, sólo podrá proceder á ello de

un modo satisfactorio preparándose por medió de un estudio asiduo en el

dificil ramd de la literatura comparada. Esto en cuanto il la esencia intima

del arte: que en cuanto nl orte en si, deberla estudiar los modelos que ban

merecido justa celebridad, dejando ancho campo á su genio propio, á su

propia creacion. En una palabra: un actor, si confia á ciegas en su juicio pa­

ra la critica de obras ajena', debería ser un autor recomendable, lió aquí á

nuestros ojos el mérito insigne de Don Julian Romea. Su crítica, nutrida

con la lectura de las buenas obras, sostenida y animada por su genio litera­

rio, puede servir de brújula segura: su fallo, su diclàmen seria Lan digno de

nprccio en el seno de una Academin, como en el dominio, en la opinion par­

ticular. Romea es III artista completo: detrás de él no hay mas que girones
de arustas, ó sèase artistas íncompletos ,

Muy comen, por desgracia, es decir que tal aulor es lin gran poets: pero

si á ese poeta lo pusiéramos en paralelo con Schiller, verbi gracia, no en ge­

nio, sino en complemenLo de genio, veriamos que el primero, por sl y en si,

110 era mas que un Iragmento de poeta al lado de aquel historiador, filólogo,
naturalista y ñlósoío ,

circunstancias que vienen â. constituir su carácter de

gran poeta, Dante lo era: pero [cuántos conocimientos no poseia! Goethe lo

Iuè; pero su ciencia era Lambien profunda. No basta el don que so recibe del

cielo: es preciso que cuantos conocimientos se puedan reunir converjan M­

cía él. Lo mismo decimos del artista dramaLico, como significamos hoy; come­

diantes, como se llamaban en lo antiguo, Gran parte del genio de Romea,
como gran parte de su Iascinacion, viven de su inmensa lectora, de su cul­

tura literaria, Romea es actor como lo era Talma, este ilustre literato; como

Agustina Brohân, esta distinguida escritora, Al lado de Romea [qué medra­

das aparecen cási todas las otras flguras de nuestra actual escena! ¡Gritos gu-



turales, genuflexiones, amaneramientos, regularidad chocante, ausencia de
creacion propia, ausencia absoluta de verdadera lüeratura! De aquí el bus­
car á veces en la exornacion escénica un recurso para disimular la imper­
donable pobreza de mérito real; de aquí el Inundar nuestra ántes admirable
escena con espautajos literarios; de aqul la falta ùe carácter en los persona­
ges (dama jóven una sexagenaria ; galan un actor reclamado por el mu­

seo de antlgüedades): de aqul, en una palabra, el mal acierto en la elección
de las obras. Que sl hay tarea espinosa en alto grade, es predecir el gusto,
el fallo público. y si lo es pa rll literatos eminente, ¿hasla qué punto no subi­
rá la dillcultad tratándose de actores que, bien juzgados, merecerian no ser

ni una vez aplaudidos?
D� aquí las anornallas: de aqul Ia lugubre historia de Los Arna,nles de Te.

ruel, Don Alvaro ó la fuerza del silla, El Trovador', àntes de su representacion,
y lo magniûca historia de estas mismas producciones después de sometidas
al publico, único juez, como le llaman algunos, no por cierto con escasa ra­

zon y acreditada experiencia. ¡Y si al ménos acertàran los señores aclares

en su crtrica literaria! Pero no: las pruebas abonan nuestro juicio. Duran.
te varias temporadas hemos sido testigos en Madrid de famosos descalabros,
de una série interminable de dcsa tres: sin duda los actores no juzgaron ma­

las estas obras; pero les îalló el j uicio crítico, tan expuesto il tristlsimos

,desengalÏOs cuando no tiene por furnlamente una instruccion sólida. y si á

tales caídas ha dado margen esta iguorancia dentro del círculo de la escena

nacional,¿(jué no habrá sucedido en cuanto it los obras oriundas de reporto­
l'jas extranjeros?

Ventura de la Vega, este insigne americano, originó un gran bien y un

gran mal al coronarse con los laureles, de la traducclon de 18 conocida obra
Adriana. Diéronse los autores noveles Ii secundar la peligrosa insinuacion de
los comediantes, y embadurnaron la escena patria con traducciones vergon­
zosas, r aparecieron mil monstruosidades. Los actores, no consultando más

qua el mérito de las obras allá donde fueron escr itas, las aceptaron con eul­

pnhilfsima candidez y presentaron �n nuestra sociedad tipos enteramente des­
conocidos en ella: tipos, por otra parte. desfigurados. Dos Iatalidades que
se estrechaban la mano, por decirlo asl. Y cuenta que si el autor traducía mol,
el daño subis de punto. Que no es fácil ni holgada tarea traducir con per­
Ieeeion.

Treinta años invirtió Chateaubriand en traducir á Milton: Moratin lo hizo
a la ligera (como se acostumbra hoy) con una célebre obra de Shakespeare.
y el resultado Iué infeliclsitno, Lo mal llamado en nuestros dias arreglo de­
heria ser on refinamiento de crltica. ¿Cómo lograr establecer paralelos com­

plelos entre rlos nacionalidades opuestns? Tipos, 110 hijos de la sceiedsd, sino
de la humanidad, como el Avaro de Moliere, el Olelo de Shakespeare, podrán,
no lo negamos, ser perfectamente comprendidos en todas partes. Pero lipos
trensltortos o tipos determinantes de tal ô cual corruptela, ó bien de las cos­

tumltrcs seculares de un país, se resisten al gusto ajeno.. y el pretendido
arreglo muere DI nacer.

Veù lo que hn alcanzado III escena española, la escena de MOTcta y de
Alarcon, Ia de llartzembusch y del ilustre Don Antonio Garcíll Gutierrez. Dué-



VII

lese el ánimo al contemplar que hoy pudiera escribirse muy bien el epitafio
de nuestra escena: á tan triste fin nos han conduculo la ignorancia y el es-

travío.
'.

Eu general, y ya lo hemos apuntado ligeramenle en otra parte (t), no bay
critica posible anterior � la representacion de una DIna dramática; pero crl­
ticu por crítica, debe, en nuestro pobre juicio. preferirse, como es natural, In
de un actor instruido, capaz de mejorar, si no la obra que juzga, gran parte
de ella. ¿No acaece, y con sobra,la frecuencia, que una obra juzgada desravo.
rablementc logra en la representacion un buen éxito, con sorpresa de quienes
la condenaron? lara está que no tratarnos de aquello que por lo malo sea un

absurdo. Don All'ara fue mal comprendido pOT cierta asamblea de ilustres
criticos, y boy saludamos la obra con gran des y merecidoe aplausos. Esto

prueba lo dificil que e� señalar punto do gravedad al gusto, base general de
la critica en matenas literarias; y esto tarn hien indica que algo más toleran­
tes, no tan severos, no tnn exclnsivistas, pudieran ser los aclares cuando se

trasforman en jurado, si quier tuvieran nada más en mientes lo que arriba

queda dicho.
Pero si la posicion de actor da de hecho la primera señal de la crilica,

la de autor dramático está erizada de abrojos y sembrada de dificultades. En
ella vemos hoy iniciarse at autor de la composiciun dramática titulada: ERRO­
nss y DESENGAÑOS, quien alejado un instaute de Ins Partidas y el Fuero Juz­

go, se Ianza con plausible empeño en la fecunda senda dI! Lope y Calùeron.
Mucho conflamos en su talento poético para la perfeccion á que deseamos

siucerarneute llegue quien sabe pintar con re solucion y quien sabe e preso!'
en Lellisimos versos pensamientos delicados. Véunse, entre otros, los que
pone en boca de Hua [óvcn al recordar su primera emocion de amor:

Er:l reli'l. loll pechil alborozuûo
Urt vago anhelo resbaln r slntló,
y mi dicha y encanto regalado
Compartirlos con alguien deseó.

Prolijo al par que jeno il nuestro propósito seria el examinar una por
una todas las escenas de que le presente obra se compone. Ella, 'como 'el
primcr conato de 'toda imagmacion rica y vlrgen que abusa del caudal que
atesora, se resiente quizá de exceso de riqueza, y nos hace creer que con
más sobriedad sc hubieran aquilatado más sus condiciones. Poseedor el Se­
ñor Cuesta de lin estílo Iáci], inclinado il hacer resallar la moralidad de las ac­

ciones humanas, poco le Ialta para que de su pluma brete una composicion
de mérito superior al mérito de la actual. No obstante, parece más propicio
su talento para la poesía lírica que para la dramática; pero esta opinion la
emitimos con profunda reserva. Tal poeta, lirico en realidad, de suyo Iirico,
escribe un dia una obra altamente dramática. E te es ua pugilato tan vigo.
fOSO como dificil: el de dos índoles opuestas, pero separadas por una línea
cási imperceptible. ¿Qtlé separa al poeta lírico del poeta ûrarnàuco? Al pare­
cer, poco; en realidad, mucho. ¿Qué parece imposible para el gênio poético
de Lamartine? Nada; y, no obstante, este gran poeta no lia podido hacer un

(t) Patria, 18G6.



drama .• Me falta arte,' ha exclamado: 110 es que le falte arte; le Ialta ser

poeta dramático.
El autor de ERRORES y DESENGAÑOS no desconoce estas simples observacio­

nes de critica general; y puesto que Ian poco le falta para producir algo en­

teramente ajustado il cuanto exigen del poeta dramático los preceptistas, ès­

peramos aprovecbe las buenas dotes que debe al cielo, sin desmayar un

punto por los percances de que pudiera ser víctima al emprender la car­

rera que se propone. Desconûe de la critica de los aclares, y pase en estos

breves apuntes un recuerdo sobre Scribe. Cuando il este autor le desdeña­
ban una obra, la guardaba, y un 3110 después era presentada como reciente:

el actor, aceptándole, veia en ella lo que antes no ..lió. Scribe entónces se

burlaba il sus espaldas, y el otro no caia [amàs en la cuenta. Esto prueba de
un modo lrreïragable los malos Iundamentos de la critica arbitrarla, ó de la

critica exclusivamente hija del gusto.

ANTONIO VINAJERAS.

Madrid G de �layo de 1868.



ACT IE O.

S310: en el punto más visible estará colgado un retrete al óleo. que se su­
pone ser de la difun la esposa de I), HOé[ ue: puerta en el rondo.

(La primera. de pié; la segunda senlada en actitud de habe,.
leido cualquier novela, que tendrá en la mano.)

LUCTA.

ESCENA PRIMERA.

LUCIA y JULTA.

¡Siempre igual, Julia querida;
Siempre triste y cavílosa,
Cuando alegré y bulliciosa
Es en tus años la vida!

De tus ojos la hermosura
Sin cesar empaña el llanto,

¿A qué viene lloro tanto
y tan pérenne amargura?
nella, [óven, con riqueza ...

¿Quién como tú, vida mia?

¿Qué placer tu pecho ansía

Que nô logres con presteza?
Verdad es que de tu padre
Los consejos nunca oíste,
y verdad es que perdiste
Las caricias de tu madre.
�ras si se llevó estos bienes
Hl Hacedor Soberano,
Te dió en Antonio un hermano
y en su tío un padre tienes.
y yo ... ¿dime si no he sido



JULIA.

LUCIA.

JULI&.

lO

Cariñosa en tus pesares?
Vamos, vamos, tus azares

Echalas 'Ya en el olvido.

El buen Don Roque se afana
Por acrecer tu caudal,
y yo, con afecto igual,
}Ie afano por tu salud.

,Suspiras?
Su aran y el tuyo

No me dan otra alegría
Que la nacida, Lucía,
De mi justa gratitud.
Esas tus penas no cuadran
A tu edad, que es Ia de amores,
Ni á los mil y mil primores
Que celebramos en ti.
Piensa en que brillen tus gracias,
Tu virtud, riqueza y porte,
y si vuelves á la corte

Como há tres años, allí

Verás Ia turba de pollos
Que se rínde á tu hermosura,
Disipando la tristura

Que te aflige sin cesar.

Uno te dirá: • ¡lJfi cielo!·

Otro, • i Cándida paloma!'
Tú los oyes, y aunque en broma,
Los aparentas amar.

¡Asi profanas, Lucia,
De amor el nombre divinol

¡Que nunca amaste imagino
Cuando tu lengua eso hablól

¡Yo engañar! Antes mi vida
Diera mil veces gustosa:
La coqueta vanidosa
Podrá mentir, mas yo no.

El amor junta los séres

por la verdad, por la fe;
Porque el alma en ellas ve

'I'odoun cielo de placeres.
)la3 la hipócrita mentira



LUCIA.

JULIA.
LUCIA.

JULIA.

LUCIA.

JULIA.•

ti

Desune al fin ... desbarata;
Porque es el gérmen que mata
Todo et bien que amor inspira.
Torpe anduve, lo confieso,
En comprender tu dolor;
y ahora caigo en que es amor
Lo que padeces. ¿l. o es eso?

¡Ficarilla! ¡Y tan callado
Lo has tenido para mi!
¿Por qué me lo ocultas? Di,
¿Es Antonio el agraciado?
Enamorada ...

(lntcrrltmpiéltdola.) ¡Qué suerte!
jY de J: ntonio! Bueno es él;
Pero tu cariño fiel,
]Iás que vida, te da mu rte.

Le quieres ya-jqué dolor!­
Tan de verás, que C' manía;
Y has de ser sota en pI dla
Si al fin te mueres de amor.

El es digno, mucho vale,
Segun demuestran sus hechos;
�Jas lo tornas tan á pechos

uc tu aran de quicio sale.
y aunque es pobre, tu riqueza
Honra en él busca primero:
¡Alguna vez el dinero
Ha de amar á la pobreza!
[Si eres buena!

Del sobrino
De mi tutor solo tengo
Su amistad, y te prevengo
Que es otro.

¡Vaya! No atino
Quién pueda ser.

Toma a íento,
y escucha la amarga pena
Que mi existencia. envenena.

y se llevó mi contento. (Pausa.)
Fui á Madrid en Ia dichosa vida
Que un campo de ilusiones nos presenta,
y la mente en mil sueños va perdida
Tras las galas sin fin que el mundo ostenta ..



En mi faz. rebosaba la alegría,
y en salones, teatros

. paseos
Tantos goces cumplidos yo tenía,
Cuantos eran inquietos mis deseos.
Era feliz. Mi pecho alborozado
Un vago anhelo resbalar sintió,
y mi dicha y encanto régalade
Compartirlos con alguien deseó.
Un [óven vi de cabellera rízn,
De altiva. frente y de mirar de fuego:
Su porte) gentileza el alma hechiza,
y abrasada en amor queda muy luégo.
El, siempre solo, indiferente al munde,
Con atan silencioso me miraba,
y el sello de un pesai' triste, profundo ...

En su pálido rostro se pintaba.
in un bailé me habló por vez primera,

Donde amarme por siempre me juró;
y el alma, que dichosa entónces era,
Con igual juramento respondió.
¡rtla-s a)'! ¡Cuán presto sorprendi6me el día
De negro luto, de mortal ausencia!
Desde enLónces mi vida es la agonía,
y no hallo alivio en mi fatal dolencia.
Tres años há que solítarla gimo,
y ni escasa noticia tuve de él.
Esta flor, que en mis labios ahora oprimo,
Conservo en prenda del amor más fiel.

¡Cuántos momentos de placer perdidos!
¡Cuántas horas de dicha en mal cambiadas!
¡Hoy soledad, recuerdos y gemidos.
y delicias ayer de amor colmadas! (Pausa.J
En vano al cielo su piedad imploro,
Que mí ruego constante nada alcanza;
De ventura perdí rico tesoro ...

Solo me alienta un rayo de esperanza.
(Como asustada.)
En la ausencia, redobla mi. tormento
y crecen mis afanes sin cesar,
y al querer dominarme, el pecho siento
Cual vaso que se oprime y va á estallar!
y á seguida la mente loca sueña
Que á mi lado le miro placentero,



Lt:CIA.

JULU.

LUCIA.

JULU.
UClA.

JULIA.
LUCIA.

JULIA.

LUCIA.
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Y en i1usion fantástica dtseña
La faz hermosa de mi amer primero.
¡Ayl JEI recuerdo de mi bien pasado
Tan solo me dejó la dura suerte!
¿Con qué mi agudo mal erá calmado?
Con su amor nada más ó con la muerte.
Ya ves, mí buena Lucía,
Si es muy justó mi pesar,
No, que cs lo a la porfía
De tu constancta en llorar.
(Yal'iando de tono.)
Yo no quiero llevar palma

.

Ni corona cuando muera;
Mas sabes que estoy en calma
Siendo por fuerza soltera.
y aunque ves que me devora
El aran hacia el tutor,
Nú me angustio si en mal hora
1\Ie niega ingrato "U amor.

Tú alimentas la e peranza
De acabar con su desden ...

y tú, sí tienes mudanza,
Te has de casa pronto y bien.
Jamás con otro.

¡Qué boba!

¡Quererle así, cuando ausento

Otra mujer se lo robai

¡Imposible!
jOué inocente!

¡Los hombres: Almas mengnada�;
Todos son unos veleta :

POl' ellos somos coquetas
Para ser luégo casadas.
Las CIlie amer nunca sintieron
Se reirán de rni pasion ...

y si cual die s hicieron,
Fué con sobra de razon.

Tú viste un hombre, le ama le;
En buen nora, santo acuerdo;
De su lado to alejaste,
Seguirle amando no es cuerdo.
Olvldal , y entre mil
Otro hallad, de seguro,



JULIA.
LUCIA.

JULIA.
LUCIA.

JULIA.

LUCIA.

ROQUE.

LUCIA.

ROQUE.

JULIA.
LUCIA.

ROQUE.
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Tan gallardo, tan gentil.
¡Olvidarle! No; lo juro.
Todo pasa en esta vida,
y pasíon que fué somera

Muy fácilmente se olvida.
)Ias no la ílusion primera.
Ella causa tu quebranto ...

¡LI01'al' IJor él! ¡Qué dolor!

¡Alivian al alma tanto

Las lágrimas del amort

(Ligera pausa. D. lloque aparece por et (ondo.
¡El tutor!

ESCENA II.

DICHAS, D. ROQUE.

(A Julia.) ¿Qué estais haciendo

Que asi le miro llorosa?

¿Porque seguís aún leyendo
Esta novela horrorosa?

JAy! ¡Tocábamos un paso .

Estupendo; porque muerto .

(Interrumpiéndola)
No lo digas; no hace al caso.

(A Julia.) De tu tristeza,-mu)'.cierto,­
Es la causa tal lectura.

No, tutor, si me entretiene.
Su moral, n. Roque, es pura,
y bellos chistes que tiene.

Si; como muchas del día,
Lo que tendrá será el vicio
Con colores de hidalguía
y apariencia de buen juicio.
Asi se infiltra el veneno

En el jóven corazon,

y cunde la eorrupcion,
y triunfa el malo del hueno,

¡Libros hipócritas, rumes,
Que en páginas bien escritas
Disfrazan cosas malditas
Por conseguir torpes fines!



JULIA.
ROQUE.

ULlA.

LUCIA.
ROQUE.

JULIA.
ROQUE.
JULIA.
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¡Y se aplauden! ¡Voto á cribas!

¿Se euïaua usteù?

No, lucero;
?tlas de esos libros no quiero
Que tú In. instruccion recibas.

Que entre tanto impreso y tanto
Como la Francia nos manda,
Es poco bueno lo que anda,
Pero de lo malo. ¡cuánto!
Tales escritos, lo fíe,
Revelan suma ileza,
Odio al hombre, á la belleza
Que no es lo obsceno. 10 ímpio.

, l'tIas dejemos esto ya,
Que hoy el júbilo en la casa

Ha de reinar.

¿Qué nos pasa?
¿Es acaso?. (Aparte.) (¿Qué será?)
Un amigo sevillano,
A quien tu padre estimó,
Un telégrama envió
Esta mañana temprano.
(P1'csenta el papel.)
Vedie aquí. Fuerte banquero,
Tiene un socio muy querido,
Para mí desconocido.
Pero listo á 10 que inllero.

Quiere lucir cu la corte

Como jóven diputado,
y aquí viene á nuestro lado
A tomar el pasaporte ..

Pronto en casa le tendremos
Con Isabel.-Es su hermana,
Que á viajar con él se allana
Por conocerte.-Veremos
Cómo te portas con ella,
y él verá si yo me parlo.
En amigos no soy corto,
Con los cuales buena estrella
Tendrá en las urnas Arturo ..•

¡Arturol
El mismo.

(Bajo á Lucía.) ¡SU nombre!



t6

LUCIA. (Bajo á Julia) ¿Será tu. amante?
ROQUE. Esc es ml hombre .•.

Mi diputado ... Seguro.
JULU. (Aparte á Lueui.¡

Me está diciendo el amor

Que hoy ml mal termina en bien.
Lucu. (Aparte ci Iulia.) y á. mí me dice tam bien

(Indicando á D. Boque.)
Que hoy le inclino á mi favor.

ROQUE. (A Julia.) Me interesa tu contente,
Y así una amigate doy.

LUCIA. A prepararla me voy
to necesario.

ROQUE. Al momento.

Id y arregladlo las des,
Pues en breve han de llegar.

JULIA. Vamos, sí.
J�UCIA. No Il n de aguardar.

(Con intencion.) Hasta después.
ROQUEI Id con Irios.

ESCENA III.

D. naQUE, solo.

Es una joya esta chica.

¡Qué bechicera! .. jOué inocente!

¡Y qué humil �e y obediente!

¡Y sobre todo ... ¡Qué rica!

(Como ccltl(1Jdo cuentas para sí.)
�l1S cnclnas, sus olive I

Sus terrenos de labor,
Su lana tan superior
y sus miles efeetivos,
Harán feliz al cristiano
Que, con amanto desvelo,
Uucho pulso y mucho celo,
Logre a� ûn su blanca mano.

No será, no, como toda,
Que sólo sirven de cruz;
(Dirioiéndose at.rctroto.í
Como tú lo fuiste ¡oh Luz!



LUCIA
ROQ E.

LUCIA.

ROQUE.

LUCIA.

ROQU1�.
LUCIA.

ROQUE.
LUCIA.

ROQUE.

LUCIA.

nOQUE.

LUCIA.
ROQUE.
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Desde la noche de bodas.
¿Te acuerdas? Siempre lo mismo:
Con tu genio sin igual
Tú fuiste para mi ma]
Un continuo sinapismo.
¿Y celo a? Con qué empeño ...

Jas jah� que te pones hosca.
[llasta en imagen se amosca!
l\Ic callo, que estás ile eño.

(Variando de tono. Lucia aparece y cscuetia.)
Yo he de ver Cómo la inclino
A mi favor.

ESCENA IV.

DON nOQUE y L CIA.

(Desde la puerta) ¡OU I ventura!
Para lograrla PS cordura
Acomodar mi sobrino
Con Jsabel.

(Lo primero
Quitar e torbos del paso.)
Despues, si quiere, rae caso

y la doto.

(¡Que. si quiero!)
¿No se habrá fijado en mí?

(Entra,udo.) (¿Duda? Bueno.) Yo he notado
Que anda usted ensimismado.
¿Es verdad?

Asl, asl.
Yo sé tambíen quién medita
Como usted .....

¿Sí? .. ya lo creo;
Todos piensan.

Y yo leo
Dentro de su pecho.
(Aparte.) (¡Qui.ta!
De mí hablaron: algo sabe.
Me hará buen informe.) ¿Yella?
Le rige á usted buena estrena.

(Aparte.) (¿No digo? j;;;¡ es cuanto cabe!)
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¡Es completa! ¡Qué mujer!
¡Qué manes! ¡Qué habilidad!

No como otras. que á: su edad
Ni aprendieron á coser.

Entre cristales metidas
No están, como yo, en hacienda;
y no hay ninguna que entienda
De trabajo.

Sí; perdidas
En sus tontas díverstones
Se imaginan deshonradas
Si t.rabajan: ¡Oh menguadas
Que no atienden á razones!
En ml tiempo las señoras
A ser duras se enseñaban.
y de las casas cuidaban
Cual hago yo á todas horas.
Por eso me gustas, mira.

¡Ay! D. Roque.
(Inten·umpiéndola.) Mas la aqueja
Un mal oculto ... y suspira ...

y rouy pálida la deja.
Pues yo no alcanzo el motivo.
Por más que á pensar me paro,
De ese padecer tan raro ...

¡'fomat ¡toma! ..

Ya concibo:
Las novelas, no es extraño.
Que, al despertar en su pecho
Las pasiones, hayan hecho
Honda herida. ¿Qué, me engaño?
No, señor.

Pues, ¿á quién ama?
Al mismo que yo estoy viendo ...

(Interrumpiéndola.)
¿Y quién es? ¿Cómo se llama?

(Aparte.) (¿No lo estará conociendo?
¿Qué mas quiere? ¡Oll crueldad!

¿Que una doneella que cuenta,
Como yo. mas de cincuenta
De forzosa castidad?.)
Pero si nadie aquí vino
Y en la corte á nadie vit

ROQUE.
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Ni lampoco he visto aquí
Cosa clara en mi sobrino.
¿Quién ha de ser quien Ia embone
Si para mí la dedico?
y )'0 también que me aplico
A que nádíe se la robe.
Eso no; que est:'! segura
y le ha de decir -Te quiero .•

Como que sois el primero
y il casarse amor la apura.
¿De verdad? Tu lengua miente.
¿Es pOI' ventura posible?
Sí, señor, sí; es tan creible
Como diez y diez son veinte.
Como que nunca en su vida,
y lo llora muy de verás,
Con palabras lisonjeras
Fué de amores requerida.

de Antonio; .. Nada de eso:

No hay en eHo que pen sal'.

Siempre está en primer Ingar
Un hombre de seso y peso.
Fila sabe, como todas,
Que en tales casos conviene
El que edad y juicio tiene
Para los tratos de bodas.
'l'ambien sabe que á las claras
Usted su amor no la dijo ...

Yo la respeté; sí: fijo.
(Aparte.) (Nunca ¡ay! merespetaras.)
Hable, pues, ya SiD reparo
y descúbrala su intento ...

Verá usted cómo al momento
Se le responde un sí claro,
En mís años es locura ...

No, señor; esa no es cuenta:

Rayando estais en sesenta,
.

ltIas teneís buena figura.
Os conservais tan erguido ...

Que,-lo diré sin rebozo,­
�Ie pareceís un buen mozo

y el mejor para marido.
Vuestra edad lleva el aplomo
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Que anhela toda mujer;
Pero en clln no ha de ver

De vejez níngun asomo.

(Con impol'tallcia.) Además, tenets riqueza,
Que es la mejor garantía
Para iusplrar en el dia
El amor á una belleza.
Como es siglo de logreros,
y en el IOgl'O está la ciencia,
No nos gusta, por decencia,
Oue venga el amor en cueros.

y por mnrmumr del ocio
a cualquiera sc acomoda,

En haciendo buena boda,
A decir: hice negocio,
El negocio es lo primero
Que hoy miramos en el munde,
y no nace amor profundo
Si pal' medio no hay dinero.
Es verdad. �li anhelo fué
Tener buen porte con ella ...

y un capricho la haria mclla ...

y sin capricho. Pues qué,
¿No vale nada lo dieho?

¡Cuántas con m6110S paston
Quisieran, y con razon,
Hallarse en igual capricho!
Más ... soy viudo.

Su estado

No le dejó nínguù hijo:
Por eso nadie le dijo
Que no vuelva á ser casarlo.
¿Y mi-traje? i Voto á sanes!
De seguro la incomoda.
Pues hágusc usted de moda
Las levitas y gabanes.
Ella en cambio su tocado

Con esmero arre, lara,
y el cubello se pondrá
Como una torre empinado.
En adornos, será. sola;
Que agrada más la mujer,
Si sc pone á su placer
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Miriiíaque y larga cola.
Así, pues, no habrá di gu, los
y la paz reinará en casa:

Verá usted cómo se pasa
La vida en continuos gustos.
Al fin me dejas confuso
Con tal copia de razones.

Pueden mucho las pasiones,
y en u ted la suya puso.
¿No veis su amoroso fuego?
Declarad ...

Tendré reparo:
Miél1tras no lo ponga en clare ...

(Apadc.) (Jesús [qué torpe! ¡qué ciego!
(Aparte.) (¿Me engañará?)
(Aparte.) (¿U'lé recela?)
Voy á ver si mi sobrino ...

EL amor ...

(IntelTumpiéndola.) i-í, mucho tino.
Ojo, silencio y cautela!

ESCENA V.

LUCÍA. sola.

¿Dónde va? Cuando creia
Tocar el crítico paso,

e marchó sin hacer caso:

¡Quién de los hombres se fla.
¡Ay! ¡lngrato! Ni siqucra
Os6 mirarme á la cara,
y con esa fuga rara

l\Ie expone á morir soltera.
Esto exige reflexion,
Habilidad, maña y modo,
Con lo cual se logra todo
En cualqi íer negociacion.
(Pausa ligem.)
El me qulereo--por supuesto,­
y está dudoso;-adelante.-
En haciéndole que cante
Se queda todo compuesto.
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No pierdo, no, la esperanza
y le seguiré la pista;
Que la mujer que anda lista

Del hombre todo lo alcanza.

Seguro. sl: ¿vuelve'?
(Suena ruido; Lucia mira en la puerta y aparece Antonio.)

ESCENA VI.

LUCIA.
ANTONIO.
LUCIA.

ANTONIO.
LUCIA.

ANT01l10.
LUCIA.

ANTONIO.
LUCIA.

ANTONIO.
JULIA.

LUCIA, ANTO�IO (éste trae (lotes) .

¡Antonio!
Dime, y Julia ¿dónde está?
Allá dentro COll su amor,
Con su esperanza, su aían ,

Con su traje. con sus cinta,
Con sus ganas de agradar,
Como todas las mujeres
Desde los tiempos de Adan.

¡Qué dices!

(Acariciándole .. ) Mi dulce apoyo
Has de ser.

(Rechazándola) ¡Déjame en paz!
¡Desdeño 01 ¡Desabrido!
¿Por qué tan severo estás

(A cariciándo le.)
Cuando nunca?.

¡Dale bolar

¡Vaya que tienes la faz
Indicando reprimenda!
¿Te ha dicho el viejo quizás
Que te dejes de tus libros,
De tu escribir y estudiar,
y que te ocupes en algo
Que reporte utilidad!

Lo comprendo: te dlria ...

• Hombre inútil, haragan,
�Que á ml sombra no prosperas
,Ni levantas capital.
-Te denuncio como pobre
� y ocioso ...

I

(Interrumpiéndola) ¿Quieres callar?
¡Vamos! Me callo. ¡Qué geniol
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,Qu6 geniecito tan ... tanl.,
Ahora explica los afanes ...

(Seilalando el pecho.) ¿Que aquí se guardan?
No tal:

Los de Julia.

¡PicariBoI
¿los preguntas, y quizás
:Mejor que yo los comprenda
Tu ingenio ctaro y sagaz?
¿Es amort (Aparte.) (Tal vez mis ojos
La revelaron ... )

Sn mal
Es amor; y la esperanza
Su vida.- a la verás

Elegante, alegre, bella;
y tú mi mo has de juzgar
Del estado de su pecho ...

Y ... vamos ... no digo más,
(Aparl'ce Julia.)"
Pues se acerca. ¡BeBo ramo!
¿lIe das una?

Tór:lala;
Pero vete.

¿Soy mole ta?
Otra toma, yanda en paz.

ESCENA VII.

ANTONIO, JULtA

Adio's, Antonio.

(Aparte.) (¡Qué hermosa!)
¡Lindo ramo!

¿De verdad?
¿Te agrada?

Mucho.
Me place.

Si le quieres aceptar,
Estas ñores, Julia, Ilevan,
La expresíon de mi amistad.
Gracias mil: yo le recibo
Para darte una señal
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Hel alto aprecio en que tuve

Siempre la tuya.
Es verdad,

Pero dime, ¿qué te pasa
Cuando volviendo á brillai'
Tus negros ojos, más bella
Luces hoy tu blanca faz?
El aviso de Sevilla
lIe trajo cierta ansiedad
Misteriosa. in esplicabls .. ,

I'resenürníento quizás
De ventura inesperada.
Que preveo en la amistad
De Isabel. No la conozco;
Pero me dicen mí aran,
Mi júbilo y mi esperanza,
Que flel amiba será,
¡Es tan dulce, cuando bay penas,
Decirlas á la amistad
y llorarlas en sus brazos
Con espansion íraternalt!
¡Oh! sí, Julia: te comprendo.
Yo, como tú, en orfandad,
Probé las gratas dulzuras '

Que á mi dolor supo dar
Un amigo de colegio
Que tuve tiempos atrás,
Como hermanos siempre unidos,
Ora en bien, ora en pesar,
Mútuos consuelos nos daba
Ese lazo de amistad
Verdadera, fiel, constante,
Cuyo recuerdo jamás

i la ausencia ni el olvido
Ni los años borrarán.

¿Quién es él?
No le conoces.

Pero deja ... á verle vas,

'Que siempre llevo el retrato ....

(Sacándole entre otros.)
)1;ste. sí. ¡Qué bien está!

(At vede.) ¡Ah!
tQué es eso?



IULIA.

ANTONIO,

IULIA.

ANTONIO.

.J'ULlA.

ANTONIO.

JULIA.

25

(Jlirando con interés el retrato, el cual no devuel-
ve á ..1ntouio.) Nada ... el gozo

Que experimento al mirai'
Esta copia de tu amigo.
Es muy guapo. Di, ¿tendrás
Noticias suyas? ¿Te escribe?
¿Dónde pára? ¿Cómo esta?

(CO/� pella.) No, Julia, 110: al separarnos
Fué para siempre quizás.
El es nacido en Sevilla,
y por eso, quien podrá
Decir algo es el hermano
De Isabel, que ha de llegar.
Por los dos ya me interesa
Su venida mucho más,
y crecientes en el alma
Siento el gozo y el afano
Djchos� tú, porque logras
Un remedio en tu pesar.
¡Para mí, Julia, ninguno!
¡l\inguno que la mortal
Llaga del amor me cierre!
¿El amor le haee penal>?
¡Tú suîrlrl Es imposible;
Cuando la risa en tu faz
Se ve pintada! Feliz
Pareces.

No, por mi mal.
Sércs hay que sólo nacen,
Como yo, para llorar
Su amer, perdido Cil las nieblas
De la ct ucla y la ansiedad!
Esta risa que á mis labios
Tal vez asoma fugaz,
Es la risa ùel dolor
Que me devora en mi afano
¿Y por qué, si enamorado
Como me dicen estás,
Con franqueza tu cariño
No le declaraste ya?
¿Qué motivos, cuáles causas
Pueden tu amor estorbar,
Que así mudo permaneces,
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Fomentando así tu mal?

(Con amargura.) Ella es rica, yo soy pobre:
No hay para qué decir mas.

De modo que si tuvieras
De tu tio el buen caudal,
Digno entónces de su mano

Te juzgaras, ¿no es verdad?

Seguro ... que en tu supuesto
Era amor de igual á igual.
(Con amistosn indignacion.)
Eso, amigo, no es amarla;
Eso es quererte á li más;
Es orgullo exagerado ...

O excesiva dignidad,
Con que ofendes tu cariño

y el suyo tambien quizás.
El amor lo vence todo.

Mejor lo vence el metal.
Dicen que el oro es el alma

De esta pobre sociedad

Que se agita, codiciosa

De todo bien material,
Llevando en su seno goces
y ostentosa vanidad,
Con que insulta la pobreza
y engendra el odio social.

y como si el fin supremo
Del hombre fuera medrar,
Las pasiones, convergentes
Hàcia el bien ... de utilidad,
y la ley ... de oonvoniencla,
En tropel confuso van

'I'rlunfadoras, respirando
Orgullo y sensualidad.
Por 10 mismo, del amor

Se hace un negocio no más,
Con las reglas de alza 'Y bala
Que le imprime el capítal,
y quien tiene mucho, lleva

Carta blanca para amar.

Pobre yo, callarme debo,
Pues me matára quizás,
Si no el rubor del desaire,



JULIA.

ANTONIO.

27

La vergüenza de encontrar
Frente á frente de mí arnor

Una estatua. de metal,

(Con nablesa.) Yo le concedo que el mundo
Como le pintas será;
Pero excepciones, y muchas,
Tiene esa triste verdad:
Que también hay pechos nobles,
Levantados mas allá
De ese cieno, esas miserias,
Esa pompa mundanal.
Dime, asl como tú callas
Por decoro, ¿no hallarás
En esa mujer que adoras
Algun restó de bondad?
¿O presumes, pesimista,
Qué te rechacé quizás
Por ser pobre, ó porque juzgue
Que por su dinero vas?
Dispensa, Antonio, si digo
Que amar así, no es amar,
y que tal vez desconoces
Lo que es amer de verdad.
¡El amor! Sublime acento

lUas que las auras suave;
Sn concepcion solo cabe
Del hombre en el pensamiento.
Es la dicha, Ja bonanza,
El placer de los placeres,
El él' de todos los sëres
Y Ja luz de Ia esperanza.
Es en toda su verdad
Una bella aspiracion,
Que busca siempre la union
Tan selo por la bondad.
Es tan alta su grandeza,
Que rechaza los favores
Del poder y los honores;
Del orgullo y la riqueza.
y es el gérmen de su llama
Tan puro, que va propicio
Hasta el noble sacrificio
De su dicha, por quien ama.
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¡Dichoso, dichoso el hombre

Que se ve COl'respond�do!
¡Infeliz el que ha vívido

De su arnot' callando el nombre!
En un aran sempuerno,
En un afan que devora,
Ama y calla, sufre y llora,
y su pecho es un infierno.

Sí, Julia, sí: cuando se ama

y se duda, es un martirio, , ,

Jamás con ese delirio
Pintaste de amor la llama,

Siempre callar y suîrir

Es muy dura condicion:

Desgarrado el corazón

Tengo de tanto fingir.
Que estuve muy cerca de ella.
y con ella mudo fui;
Porque jamás me atreví
A decirla mí querella,
¡Oh! [Cuán inmenso placer
Si el fuego que abrasa el alma! , .

(Interrumpiéndole.)
[Pobre Antonio! ¿Quién tu calma
Turbar pudo?

Una mujer
De inocente corazon;
Tan hermosa, tan divina
Cual la mente la imagina
En su primera ilusiono

¡Verla y no amarla! ¡Imposible!
¡Como á mí madre la adoro!

¡Mi madre! .. muerta la lloro,
y amarla más, no es posible.
Es el ángel que la mente

Cuando niño me pintaba;
Yo por ella suspiraba
Con ínquíetud inocente.

Tal vez ¡ayl de la pastón.
Que con afanes sustento,
Tuvo ya el presentimiento
�1i sencillo corazón.

Desde entonces el carlíio
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Fué creciente á Ja verdad,
�Ias si ayer sintió amistad
lIoy siente arnor aquel niño.
y allá en la noche serena:

La dice al soñar ventura:
-Te quiero, por tu hermo nra;
• Te adoro, porque ere buena .•

Esa mujer ... (Apurte.) Des ·:.trío.
¿Tc callas?

¡Oh!
i�Iè sorprendes:

¿A qué hablar, sí no compl'clules
Que eres tú?

¡Yo! ¡yo!
(Apal'lc) (¡Dios mio!

¿Qué dije? ¡Xecio de mí!
No la puedo merecer.)
(Apul'le estrecluuulo el retraio.J
(¿Cómo llegarle á que 'el'

Sí Arturo va siempre aquí?)
¡Julia! ¡Nol.. (Aparte,) (¡ Fiero dolor!)
¿Yo adorarte? ¡Qué locura!
¡Inf'liz! ¡En tu amargura
Estoy royendo m amort
y al mostrarse por mi mal
Esc tu rubor ardiente,
Serti que estés {rente á îrente
né una estátuo. ele metal,
Será que yo me desviva
Por atesorar millones,
Para rendir corazones
y gOZ3l' con frente altiva.
Será que en mi orgulto loco,
En mi soberbia altanera,
Me juzgué ser la primera
y á los demás tenga en poco.
Será, en fin, que á la prescncta
De ese muudo envilecido
Que pintaste, habrás creido
Uontagiada mi existencia.
Por eso en vivos colores
Vende tu amor el semblante,
y se renueva punzante
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La llaga de mis dolores.

¡Oh! ¿'fe ha herido mi franqueza?
(lnterrumpiéndole. Con fuego.)
¡Sábelo! ¡Franqueza pobre!
¡A mí, aunque cloro me sobre,
lUe sobra mas la nobleza!

¡Perdon, Julia, si te ofende

Cuanto me inspiró el temor!

¡Por mí vida, por mi honor!

¡Por mi madre! ¡Atiende, atiende!

Yo te adoro; no lo ignoras.
Oye y alivia mi mal.

¡Si me clavas un puñal
Con decirme que me adoras!

¿Ves? ¡Reclamo t.u perdón
-

De rodillas y llorando!

(Alzándole.) ¡Anton-jo! ¡Me estás matando!

¡Prenda de mi corazon!

¡CaBa, y huye por piedad
De esta mujer sin ventura]

¡Infeliz.! Huye. y procura
oívídarmc.

No en verdad.

Siempre aquí, siempre á tu lado.

¡Dios del cielo!

(Besándola la mano.) [Cornpaaion!
(Con digJlidad seoera.)
¡Antonio!

ESCENA VIII.

DICHOS, DON ROQUE V LUCIA, que entran al tiempo en que An·

tonio besa la mano de Julia.

ROQUE.

Lucu.

ROQUE.

¿Con qué razon

Miro á usted en ese estado?

(Aparle.) ¡Esto solo me faltaba!

¡Habrase visto el rapaz!
Pero Don Roque, si estaba

Negociando.
¡Lenguaraz!

Negocio sin honradez
Es un negocio mezquino,
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Y la honradez, mi sobrino
La empañó por esta vez.

El amor, aunque trav ieso,
No siempre va con maldad.
(Indicando á JlÛia.)
Ella es 1:1 suma bondad ...

Pues yo la adoro por eso.

Si cual honrado la quieres,
¿Cómo hiciste ofensa impura?
¿Es tampoco por ventura
El rubor de las mujeres?
¿Así atacas de tu tio
Los derechos de tutor,
y te arrojas sin temor
A ultrajar el nombre mio?

[Ingrato! ¿No sabes, di,
Que tu pasion me atropella?
¿Ignoras tú quién es ella
y que está confiada á mi?
Usted es un ... libertino.

¿POI' lo (lue hízo? Parvïdad
De materia íué.

i�laldad!
Ileprenderle tan sin tino
Por cosas tan ..• tan del dia.
Oh, temporal

¿Qué. señor?

Que calte usted por favor,
QlH� sois pes ada, LuCÍa.
¡Vamosi

¡Tio! ..

¿.No hay manera
De hacerle á usted comprender
Que la quiere por mujer?
¡Silencio, doña parlera.
¡Hum!

¡Don Roquel
Bien sé yo

Qne al proceder como un aécío
Le habrá dado tu desprecio
El castigo con un So,
(Tw·bada.) Yo.

¡Julia!
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Dime. ¿te enfada
Su amor?-La verdad desnuda.

¿A otro amas?
Sí.

(Aparte.) (No hay duda.)
(A Antonio.) Ya lo Yes.

¡Suerte menguada!
(Aparte.) (j lnfellzl .. )
(Aparte con Don Boque.) jllor a maldita!
Para mí no.

(Aparte Cali Julia.) Dime al punto
Su nombre.

(Aparte.) (Dien va el asunto.)
¡Acaba!

No; que te agita
La cólera.

¡Por los cielos! ...

¡ni quién es!

iTu faz me espantal
(Sefi.alando el peeha.)
¿No ves que aquí se levanta
La tormenta de los celos?

(Aparte aludiendo a Don Roqve.)
¿Qué pensará?
(Aparte.) (Lo que digo.)
¡1\Ii rival, Julia!

¡Qué apuro!
Tú le conoces.

.

¡Le juro! ..

(Presentándole ell'ct1'ato que tuües le habia

dado.) ¡Miralel
¡Gran Dios1 iMi amigo! (Pal.¿sa.)

Tengo pensada una cosa

Que te conviene, sobrino.

¿Se trata de algún destino?
Le voy á elegir esposa.

ESCENA IX.

menos, ARTUnO, ISABEL, UN CRIADU.

¡Señorl ¡Señor! Aquí están.

(Saludando.) ¡Adios Arturo! jlsabell
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ANTONIO.
ROQUE.

(Viendo á Arfuro.; (¡Es mí amigol)
(A Julia, indictùuiata á ..tl1·tufo) (¡Qué galan!)
(Viendo cí Jttlia.) (¡Es ellal)
(Viendo á Arturo.) (¡Ciclos; es éll)
(Bajo á Antonio, indicando ci Isabel.)
�Iírala. ¿Te gusta?

Es bella.
Su hermano es un rico socio ...

Harás soberbio negocio
Casándote ...•

¡Yo!
Con ella.



ACTO SEGUNDO.

Sala: puertas il derecha é izquierda.v-Dcs de ellas corresponden á las habita­

ciones de Julia é IsabeL-AI frente galería 'I palio, á estilo de Andalueía.

ESCENA PRIMERA.

ARTURO, DON ROQUE, VARlOS ELECTORES.

(E� primero sentado leyendo un pe1'iódicoj el segundo con

otros de pié; los demás escriben papeletas para la eieecion.}

UN ELECTOR. (Aludiendo á Arturo.)
Es jóven de gran talento.

¡"Mucho por él te interesas!

Ayer nos hizo promesas
De valor.

(LeyendQ,) ·El Parlamento ...
'

-Adelante.-.Se asegura

Que Itatia ...
__Pase.-dnteriol':

-Slgue reinando el favor
- y sigue la cosa oscura.

-La contienda electoral
-Promete ser muy reñida:
-Se dice que en la partida
-Gana la gente oflcial.>

(A tm elcctor.) Tl'iunfamos; sin remision.

(Al que escribe.) ¿Concluyes pronto, Cortés?

Con esta, doscientas tres.

Pues punto; bastantes son.

Hoy, amigos, la batalla
Se prepara con afan,
y el triunfo nos le darán

OTRO.
OTRO.

ARTURO.

ROQUE.

CORTÉS.
ROQUE.



ARTURO.

ROQUE"

ARTuno.

ROQUE.

Al\TURO.
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Las urnas ... con la metralla
De doscientas papeletas.
,Segura estais?

Sí. señor;
Es toda gente die honor:

Aqui no vereís caretas.

Todos firmes, cual amigos,
Sin ninguna pretension,
No se rínrlen al turron

Que ofrecen los enemigos.
y como no bay que esconder

Municipale coqueras,
Se desplegan las banderas

Sin esperar ni temer.

Siempre aqui salió calvado

El ministro más certero,
Pues no no' mandó un cunero

Que no fuese derrotado.
�la3 hoy el Gobernador,
Suscitando disensiones,
Podrá obtener defecciones
Que le saquen vencedor.
Por acá nadle se o rupa
De cuestiones ùe partidos,

. Pues no estamos divididos
y el mandar no nos preocupa.

Que sea Pedro, que sea Juan

El que mande, no tenemos

Envidia: pero queremos
Las cosas mejor que van.

Aqui nuestra ruda crítica
Mira mal tantos destinos,
y ambiciosos desatinos
y cábala de política;
y tantos planes artères
Yencontradas opiniones,
y mudables situaciones
'\t. políticos parleros,
Que en grupos mil dlvidiûns
Múlua guerra los incita,
Cuando España necesita
Hombres de bien, no partidos.
Por fortuna estoy ajeno



VARIOS ELEC-} Justamente.
'fORES •••••

AnTURO. Así lo digo
A los muchos electores

Que me ofrecen sus favores
Por usted, mi huen amigo,
Gon ellos será seguro
Nuestro triunfo, ¿no es así?
'l'odos lo esperamos.

Si;
Sereis diputado, Arturo.

y he de serlo independiente,
Por voluntad del dlsu'ito:
Así alzaré gordo el grito
Del Gobierno frente á frente.

Tronaré contra los males

Que hoy afligen la nacíon,
Sin hacer nunca cuestion
De intereses personales.
y sin cuidarme de formas,
-Que todas pueden ser bucnasc-­
Lograré que

á

manes llenas
Se plantean graudes reformas.
En materia de elecciones
l>edir'é legalidad;
y órden siempre y libertad

y baja en contribuciones,

En tin, amigos, )'0 quiero
Que el pueblo se moralice; ,

Que se instruya y rivalice
En todo con el primero.
y que la mano propicia
Del que mande, sea quien sea,

Dispuesta siempre se vea

A.I triunfo de la justicia.
Con ardor casi de flcbre

ROQUE.

VARIOS.

ROQUE.

ARTURO.

S6
De andar eon ninguno en trato.

En haciéndolo barato,
Cualquiera que mande es hueno.
En todos recta lntenclon
Se supone: mientras todos

Respeten con buenos modos

Pueblo, trono y Bcligíou.



ARTURO.

ROQUE ..

ARTUR.O.

ROQUE.

ARTUR�.
ROQUE.

ARTURO.

ROQUE.

Lo mismo nos dicen todos,
y después encuentran modos
De damos gato por liebre.

¡Oh! Yo nunca ese camino
'fom:né. Yo se ]0 juro.
(En l(JUO de COll{illn::nl.)
A no ser que en tal apuro
le ponga un ric destino.
(Aparte.) (¡Ujftl;l!) No; no me enlaza
El Gobierno con empleos.
A losrar vuestro deseos,
De ministro sentais plaza.
Hoy, amigo, no cs misterio

Que, Sill pizca de ambiciono
Cualquiera lleve intención
De escalar nn ministerio.
No Svy cual otro .

Lo mi mo.

¡Una cartera es abrusal

Digalo là quisicosa
Que diú pan·liberalismo.
Espansíva ó no, espanslvn
La política de España,
Aunque parece patraña
Es patraña productiva.
Ella, en rápidos trasportes,
Encumbra y con fama deja.
A aquel que di stro maneja
Sus complicados resortes.
y como esta tan de moda
La va igulcndo la pista
Toda la gente mas lista
He la naclon; toda, toda,
Vos, que soís..;

Ni aun abogado:
Corté la carrera en flor.
Pero sabeis lo mejor:
La ciencia del diputado.
C\encia pingüe que no tarda
En revelarse á los que
Al valor, cual tiene usté,
Juntan gramática parda.
¿Sereis tal vez publicista,
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o filósofo escritor,
O poeta?

No. señor;
Soy tan solo periodista.
¡Periodista, y con talento,
Hoy que la imprenta es el fuerte!

¡Hareis sin.duda gran suerte

Gritando en el Parlamento!
y la pública opinion
Que llaman reina del mutule,
Os dirá: ¡Sabio profundo!
¡Lumbrera de la naoion!

Así, pues, yo le repito
Que hoy mi apoyo le daré;
y al punto ...

(Hace indicacion á los electores, y estos van marchándose.)
ARTURO, ¿Se marcha usté?

ROQUE. (Volviendo.) ¿Qué le ocurre?

ARTURO. Necesito .. ,

ROQUE. (Bajo.) ¿Dinero?
AnTuRO. No, por mi vida.

En pro de Julia ...

ARTURO.

ROQUE.

ROQUE,

ARTURO.

ROQUE.
ARTURO.

ROQUE.
ARTURO.

ROQUE.

ARTURO.

ROQUE.

ÄRTURO.

ROQUE.

¡Eso mas!

¿Quiere usted ganar quizás
Electores y elegida?
Eso no.-La he fondeado
VArias veces con cautela,
y su lenguaje revela

Que usted, amigo, ha triunfado.

?Ile adulais.
Su amor va en posta

y exige que andeis muy listo.

Ya tengo lo más previsto.
Es que hay moros en la costa.

Antonio ..•

Con Isabel
Le caso.

Imposible.
Sí;

La he hablado.
(Aparte.) (Pues. ¡Y á mí

Me 10 dice! ¡Locos!) ¿Y él? ..

Aunque mí intento no ignora,



ARTURO.
ROQUE.
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La respeta; y no se explica;
Pero tocante á la chica ...

Está corriente.

(Aparte.) (¡Traidora!)
En fin, Arturo, mañana

Quedara todo arreglado:
Usted sera diputado
y sobrina mía su hermana.

ESCENA II,

ARTURO é ISABEL. queapm'ece en la puetla de sl(habitacion.

ARTURO.
ISAiŒL.
ART!;10.

ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.
ISABEL
AllTUllO.

ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.

¡ßravol ¡Bravisimo! (Llamándola.) Yen.

¿Qué tenemos?

(Injnico.) ¡Gran partido!
Que el hombre está decidido,
y qne todo marcha bien.

¿'rodo?
Sí. ¿Por qué le extrañas?

(Con intencion.) ¡Y lo preguntas!
r ° entlendo ...

En tus ojos estoy viendo

Que infiel y artero me .ngañas.
¡Yo, Isabell ..

Dime: ¿No sabes

Que Julia te adora?

(Con aparente calma.) ¿Y qué?
[Pues me gnsta!

Lo que ::¡é
Es que tú .••

Calla; no acabes.
¿Te quiere Julia�

Muy cierto.
¿Y á ti te agrada?

Está clare.
¡Y 10 dice sin reparo!
Pues qué, chíca, ¿estoy ya muerto?
¿Es decir, que lo confiesas
y querras que yo lo aguante!
No vayas tan adelante:
Quiero solo ...



ARTURO.
JSABEL.
Anruno.
IsABEL.
AnTURO.

ISABEL.

ARTuno.

ISABEL.
AnrURO.

ISABEL.
ARTURO.

(SAUEL.

ARTURO.

ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.
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¿A mí con esas?

¡Yo sufrír!..

¿No 'soy tu hermano?
Eres mí.¿

Calla!
Repito ...

No me levantes el grito;
�Iira que entónces ...

¡Tirano!
(Aparte.) (1\le vengaré.)

Del asunto

¿Quiél'CS saber lo que iJ'noras?
Pero dime: ¿la enamoras?
Mujer, hasta cierto punto.
Yo no la tengo pasión ...

1\1e engañas.
A fe de Arturo,

La obsequio, porque aseguro
De ese modo mi eleccion.
Así a Don Roque le halago,
Pues á su favot' la inclino;
y al vencer á su sobrino,
Los votos que da, le pago.
Ya ves que en esto ...

Se ostenta

Tu malicia.
No; negocio

En provecho ùe mi socio
Y trabajo de su cuenta.

En cambio tu mala fé
l\Iedita ...

(Aparte.) (Ya lo ha notado.)
¡Parece que te has turbado!

Apremion.
Todo 10 sé.

¿De veras? ¡Casualidad
Que los dos sepamos tanto!

Yo, de Julia, que es tu encanto;
Tú ..

De Antonio ...

y es verdad.
(Apa1'te.) (Anda, 'rabia.)

¿Y me confiesas



ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.

ISABEL.

-

ARTURO.
]sABEL.
ARTURO.

ISABEL.

ARTURO.
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Tu amorosa decision?
Es tan buena proporclon ...

Que ... vamos ...

¿A mi con esas?
F.s que ... le dau=-te lo fio­
Treinta mil para empezar;
y después ha de heredar
Los millones dt} su tio.
Ya ves, mi amor se desvela
Con fundamento.

Lo infiero:
Es amor hàcla el dinero.
Como que soy de tu escuela.
¿No quieres tú á todo trance
Ser diputado, lograr
Altos puestos, y medrar.
y de Julia ir al alcance?
Pues yo, que camino en alas
üe ese afan que te devor J

y envidio á la gran señora
Que va en coche y luce galas;
Yo, que siento qUA me apura,
Como á tí, sed dû placeres,
y que entre bellas mujeres
Oigo ensalzar mi hermosura;
¿Por qué tan cobarde achico
La grandeza de mí sér?
La amblcion de la mujer
Es un hombre que sea rico.
Un hombre que cien antojos
Satisfaga en Bolo un dia,
y que al decirle. • ¡alma mial-
Se esté mirando en mis ojos.
(Apa?,tc.) (Tómate esa, desleäl.)­
(Alto.) ¿Te irritas?

Uotivos tengo,
Yo tambien.

Pnes te prevengo
Que estamos así muy mal.
Tuya es la culpa. Yo sigo
Tus huellas.

¡Loca venganza!
A quien obra mal, le alcanza



ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.
AUTURO.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.

ISABEL.

ARTURO.
ISABEL.

ARTURO.

ISABEL.

ARTURO.

ISABEL.
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El desprecio por castigo.
Verdad es; y yo por eso,

Al juzgarte delincuente,
No me quedo indiferente
y agravo más el proceso.
¡Vive Dios!

(Conteniéndole.) Que soy lu hermana.

Eres mi ...
¡Calla!

Repito ...

No me levantes el grito;
Mira que entónces ...

jTirana!
¿Quieres que calle y aguante
La pasión que te domina?

¿Por qué no, cuando camtna

Siempre la tUJ3. delante?
Yo soy hombre.

Y yo mujer.
(Ligera pausa.) Ofensa igual nos hicimos;
Y pues qne iguales nacimos•.

Yo la esclava no he de ser.

Tengamos paz, la con ti en da

Entre los clos, que no siga:
Tú mí amigo, yo tu amiga,
'Cada cual su marcha emprenda.
¡Y sufro tu veleidad!

¡Dc rodillasl
No la enfrenas;

Que hoy sc rompen tas cadenas

Al nacer mi libertad.
Con esto á D. Roque halago,
Pues le quito á su sobrino

De en meäi» ele su camino,
Y así tu cleccion le pago.
Ya ves que en ello ...

Se ostenta

Tu, malicia.
No; negocio

Para ti, para tu, socio;
y además para mi cuenta.

(Entra Isabel en el gabinete de Juli«; Antonio aparece por la
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galería en profunda moditaciom Ileon un. libro de memorias
l

� el
e que escribe versos.)

ESCENA III.

ART RO, á su tiempo A�TONlO.

Anda con Dio , maravilla

De tu sexo. jQué valo I'!

¡Qué descaro! Pues señor,
Libertad y ancha Ca Lilla.

(Pausa.) Dien mirado, yo he tenido
Con mi maldita aûcíon

La culpa ... Mas no hay razón

Para hacerme tanto ruido.

¿Quiere acaso que desista

Por el míedo? Puc se engaña.
(Ligera pausa; se VUell)e háci« la puerta pov ta 'lue entró Isabel.)

O has de darte mucha maña,
O jay de tí! :ü no andas lista. (Se sienta.)

ANTONIO. (En·seglmelo término, leyendo.)
Para el hombre jay de mí! no está en la mano

Al'l'ancar tir. su pecho el sentimiento:

¡Comha[Ïr el amort Esfuerzo vano

Que alimenta su afau y su tormento.

Que viva, sí, que viva en su pureza
Todo este amor que siente el alma mia:

En su bella tlusíon, en su grandeza,
Conozco que Dios es quien me le envía.
Si me viern privado del consuelo
Ile quererla tan pura, tan hermosa,
Fuera entonces mayal' mi triste duelo
y se hiciera ml vida mas penosa.
No me ama, es verdad. y )'0 la adoro
Con profunda pasion ... En mi quebranto
Por su amor, que me niega, triste lloro;
Illas al verla feliz, se enjuga el llanto.

ARTURO. Esta es otra letanía

Que á cualquiera melve loco.

Mira, chico, deja un poco
De lus versos la manía.

Querer á la que amorosa

ARTURO.



ANTON10.
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Nos corresponde âl cal'ji'JO,
Hasta la razon de un niño

Comprende tan fácil cosa.

Mas á Julia que hizo ofensa
A tu amor apasionado
Adorarla, es un pecado
Que el dios ciego no dispensa.
Calma, calma tu quebranto
y desecha tu pasion;
Que no cs muy puesto en razon

Por tan poco, duelo tanto.

¿Por qué á los versos te abrazas

y no cesa tu querella?
Vea usted. ¡porque una bella,
Le ha colgado calabazas!

¡Y se esconde á los placeres
Por tan liviano suceso,

Cuando hay en el mundo exceso

Abundante de mujeres!
Como Julia no hay ninguna.
Yo la quise desde niño;
y al negarme su cariño

Llegué á saber, por fortuna,
Que en vez. de un rival odioso,
Eras tú quien me robaba
La mujer que tanto amaba

Esperando ser dichoso.
Entónces ¡ay! en el alma,
Tras una lucha terrible,
Apareció bonancible
La grata luz de la calma.
y algún ángel bienhechor
Con que Dios me protegía,
En secreto me decía:
-Sin la virtud, no hay amor,»

¡El amor! Dulce consuelo
En esta tierra maldita.

¡La virtud! Planta bendita
Que frucüñca en el cielo.

¡A cuán otras emociones
Este aviso me llevó!
La razón por el habló
y callaron las pasiones.



ARTURO.
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Calló la cólrra impía.
Que con acentos fatales

Mil proyectos criminales
En mí cerebro irabuia.

Cerró el orgullo su boca

y la cenó el egoísmo,
Renaciendo al punto mismo

I La firmeza de una roca.

y juré de Ja e peranza
Acallal' las tiernas voces,

Que en grrtos fieros, atroces,
Trasformaba la venganza.
No ya dcscspcracion
Dentro del pecho sentía:
Porque en su Ingar babia

C¡'i ti:103 resignacion.
Iloy IlOr ella miro en calma

.Que me robes mi querer,
y termina el padecer
Que la lucha trajo al alma.

(Señalando e� pecho.)
Hermanados siempre aquí
El amor y 1:1 amistad,
l\Ie han de dar felicidad

Al verla en ella y en ti.

Esos nobles sentimientos

Dignos son de un alma fuerte:

Yo deplore que mi suerte

IJoy ie causo más tormentos.

(A ntoni" vuelve á su actitud ele vel'sifical'.)

¿Vuelves ya con lus tareas

De pollo sentimental?
Pues mira que así tu mal

No se cura, no lo creas.

¡Ocurrencia más donosa!

Tu mucho candor alabo:

Un clavo saca otro clavo,
y á tu mal dale otra cosa.

Hoy que muere tu esperanza
Porque Julia no te admite,
¿Por qué no ,vas, c; desquite,
A otra parte con la danze?
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Otra busca, diez, cuarenta,
y consuelo to darán:

¿No ves tú como ellas van

Hácia el sol que más cal ienta?

¿No ves á todos y á todas
Cómo cambian de opinion,
y hay mudanzas de pasion
Como en gobiernos y en modas?
Pues no quieras melindroso
lIacer ascos á otra dama;
Que tu obrar, chico, se llama
En ml tierra, hacer el oso.

De Julia, múdate á Paca;
y de Paca, luego á Inés.
Aunque to d ígan después
Ouc te vuelves la casaca.

Que no te fije ninguna,
Que en lo nuevo está el placet';
Tu lema siempre ha de ser

Amal' á todas, no á una.

No ternas la fiera crítica

Que contra ti se levanté;
No la temas, y adel ante

Con tus cambios de política.
y si algun escrupuloso
Censura tus variaciones,
Di que SOI1 evoluciones
Del espíritu ... amoroso.

Que el tuyo estaba cansado
De su fijeza ron una,
y que ya por su fottun
Libre hoy se ha proclamado.
En amor la dependencia
Es una rancia manía;
Del hombre la autonomía
Pide en todo indcpendcncia.
Busca, pues, otra mujer
Como el parüdo mejor;
Que un amor mata otro amor
y un placer' otro placer.
(Variando de tOllO.)
En fill, chico, yo soy hueno;
� i en Julia tu suerte llenas,



ANTONIO.
ART RO.

ANTONIO.
ARTURO.
ANTONIO.
ARTURO.
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¡Voto al diablo! cesen penas,

Que hoy sin más provoco un trueno.

j Imposible!
¿No?

No admito.

Pues si no, mí coquetismo.
¡Que siempre has de ser el mismo!

¡Y tú siemlHc tan bendito!

Vamos, olvida y pon coto

A tus penosos amores,

l\liéntras yo mis electores

No los echo en saco roto.

ESCENA IV.

ANTOXIOt solo.

¡Olvido! Frase gastada
Que me dicen por do quiera;
¡Como si el amor pudiera
Borrarse de-una plumada!
No comprenden que es mi vida,

y que el alma, en su nobleza.

Tiene también Ia grandeza
De querer sin ser querida.

ESCENA V.

ANTONIO, ISABEL (que sale de la habitacion de Jutía en cl mo·

mento que aquél iba á entral').

ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.
IsAnEL.

ANTONIO.
isABEL.

ANTOr,IO.

¡Ah!
¡Gracias! No os detengáis.

l\le quedo.
Por ser amable,

Una ofensa impet'donable
Haceis á la que linseals.

(Apa1'lc.) (¿Celos ya? Pondré remedio.)
¡Alli Julia! ¡Usted aquí,
Conmigo!

Mejor. Así
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ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO
ISABEL.
ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.

ISABET..

ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.

ISAnEL.
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Estoy de las <los en medio.

Ingeniosa es la salida;
Pero aquí solos estamos,
y como en lenguas andamos,
Si alguien nos ve ...

(Aparte.) (iQué atrcvidal)
Juzgarán con fundamento

Que una cita ..•

(Apa1'le.) (¡Friolera
Si avanzal)

¡Qué se dijera!
(Saludando.) Isabel, su alarma siento.

¿Os marchais?

(Aparte.) (¡Ya me detiene!

¡Cómo la apoya mi tio! .. )
(Apa'tte 11 obseroasuio la eut: ada.)
(¡Arturo! .. )
(Apa1'le.) (¿Qué busca?)
(Aparte.) (¡ Ansío
Verle sufrir, y no viene!)
Isabel, estais inquieta:
Debo evitar ...

C'9rteS3J1.ú ...

(Apa1'trJ.) (iY me abandona la mano!

¡Háse visto la coquetal)
(Apat'te.) (¡Cuánto tardal)
( parte.) (Ue provoca
Por yo háber sido galante:
Ya se ve, dice ·Adelante­
?tH tío ... pues se eqnívoca.)
y bien, Antonio, ¿seguís
Siendo ya tan reservado,
Que teniendo concertado
Su enlace, no lo decís?

¿Mc caso?
Toùos lo afirman,

y lo tengo por seguro.
(Rápido.j Pues yo, Isabel, aquí os juro
Que mis hechos ...

(Interrumpiéruioíe.} Lo confirman.
Julia tamhien se interesa
Por la suerte de los dos;
y ha ofrecido para vos



ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.

.ANTONIO.

{SAnEL.

ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.

ISA.nEL.
ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.
{SABEL.

ANTONIO.
ISABEL.
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¡Treinta mill
No es mala presa.

La novía, si usted repara,
No va muy mal en hacienda;
y como ya soltó prenda ...

(Aparte.) (¡Es visto, se me declarat)
(Aparte.) (i�O llega!)
(Apal·te.) (Tanto se explica.
Que ya debo hablarla claro.)
Tiene usted mucho reparo.

(Aparte.) (¿No 10 dije")
Pues la chica

Sigue en todo los consejos
De vuestro tío. ....

¡Señora!
Presumiendo voy ahora

Que estamos los do muy léjos.
Sois hermana de mí amigo,
y OS aprecio.

Pues por eso

No debeis con tanto exceso

Gastar reserva conmigo.
(Aparte.) (iY no vicne!) Cun franqueza
Descubra usted su intencion.

Está preso el eorazcn

y su leyes la ñrrneza.

¿Otro amort .

(Señalando á la habitacion de Julia.)
.

Aquel: lo fio.

¿Es celosa?
No hay por qué.

�Sin esperanza ama usted?

Sin esperanza.
(Aparte.) (Ya es mío.)
Ya supongo que cual roca

Será firme vuestro amor;

Pero decid, por favor,

¿Si otra mujer casi loca

Os da carlñosa fc.'.

Si os ofrece hasta su vida,

La despreciais?
(Aparte.) (¡Qué ûngidal)
Antonio, ¿co�prcnùe usté?



ANTONIO.
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Por lo mismo que comprende
lUe estoy callando, señora;
y sabed, pOI' si lo ignora,
Que agradezco lo que enticndo.
Vuestro tío me asegura
Quc "OS estais decidido,
y que acepta el buen partido
Lo prometo su futura.
Pues la decís, Isabel,
Que no me ríude su halago.
y que jamás yo me pago
Del brillo del oropel.
Que sus riquezas no quiero
Ni lo que da mi buen tio;
Pues no vence al pecho mio
La potencia del dinero.

ISABEL.

ANTONIO.

ESCENA vr.

ISABEL, sola.

¡Está muy bien! ¡Oh, qué mengua!
jAsí mi orgullo se ultraja!
¡Así el desprecio me arroja
El insolente á la cara,
y así mís planes destruye
y así mis celos desarma!

¡Ira de Dios! ¡Yo le juro
Que ha de sentido en el alma'!

(Isabel entro. en su gabinete; Arturo aparece por el (ondo;
Lucía sale 'Un momento tiespues de la estancia de Julia.)

ESCENA VII.

ARTURO, LUCIA.

ARTURO. Pues señor, estoy seguro:
La clcccion va por mí parte,
y en cuanto á Julia ... con arte ...

¡Ah! ¡Lucía!
LUCIA. Don Arturo,



ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.
Lucu.
ARTuno.
LUCIA.

ARTURO.
LUCiA.

ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.
LUCIA.
ARTURO.

•

LUCIA.

An.rURO.
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Está loca, rematada,
PerdidiLa pOI' usté:

Como que en la corte fué

Por un buen mozo flechada.

¿Sabes la historia?
Todita:

Desde la cruz á la fecha.

Allá en l\!adl'Îù quedó hecha

Una tierna tortolita.

¡Si viera usted qué sufrir

Hasta el dia de su llegada!
Vamos, está. enamorada

y ya no hay más que decir.

¿De mi antiguo compaüero? ..

Los obsequios ella escusa.

¿Y de Don Roque ...

Ilehusa

Su pasion y su dinero.

Y como yo no soy lerda

No le descuido ni un punto.
¿Y de la cítat..

Ese asunto

No está, señor, en ml cuerda.

Es preciso.
Tiene miedo;

Pues que su honor aventura.

¿Y me ama?
Con locura.

(Aparte) (Enlönces encerla puedo.
¡llija querída del almal

Yo soy su segunda madre:

Queredia vos cual un padre
Y así quedaré con calma.

Lo merece, Don Arturo;
Que es sencilla, cariñosa,
Bella, rica y virtuosa,

y á nadie atiende, lo juro.
Pues ya que ml buena estrella

lUe da tal [oya rendida,
Necedad es que perdida
Me deje ocasion tan bella.

Es muy jóven, inocente.
De sensible corazón,
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Lucu.
ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.

LUCIA.
ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.
LUCIA.

ARTURO.

LUCIA.
ARTUIlO.
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lUe tiene mncha aficion

y la exalto fácilmente.
y una vez en este caso

y amándome con locura,
Se 13 excita, se la apura,
Y dará cualquiera paso

(Con sencillez.) Sin apurarla.
¿Qué no?

Derechita al matrimonio
Se va con usted.

¡Demonio!
Yo se lo aseguro, yo,
A todo le dice amén ..

(Aparte.) (No me entendió. y por los cielos

Que me ha cortado los vuelos.)
¿Y usted qué dice?

Que bien.

Pues á la carga, y de modo

Que os easels.
No es mal consejo

(Aparte.) (Así lograré que el viejo
En mí se fije del todo.)
¿Con qué hay boda?

Uc decido
Al ataque de la plaza.
Está bien.

(Entrando en la ñabtiacic» de Julia.)
La daré caza,

y negocio concluido.

(Se oye to¿ piano, que seguirá á intervalos.)

ESCENA VIII.

LUCIA, sola.

¡Bueno! ¡llonisimo! Al toque
De esa música sonora

Don Arturo la enamora

y )'0 espero aquí ft Don Roque.
De esta vez su amor consigo;
rues con un ri val por medio,



LUCIA.
ISAIlEt.
LUCIA.

iSABEL.
LUCIA.

ROQUE.
LUCIA.

ISABEL.
ROQUE.

LUCIA.
ROQUE.
LUCIA.

IsABIL.
LUCIA.
ROQUE.
LUCIA.

ISABEL.
ROQUE.

55

No le queda más remedio

Que acomodarse conmigo.
Si me habla gordo, arrogancia;
Si con recelo, desden;
Y voy así. ten con ten,

Estrechando la di tanela.

ESCENA IX.

LUCIA, ISABEL, U. ROQUE.

(Observando.) El viene.

¿Qué haces, Lucia?

Ordenar mis planes. Tacto,

Que se acerca.

¿Quién?
El viejo.

No vaya usted al piano
Y me apoya.
(Entrando.) ¿Don ArtUl'o?

(Indicando la habitacion. de Julia.)
Vedle allí.

(Aparte.) (ICon ella!)
¡Ingl'ato!

¡Qué mal paga mis serviciOs!

¡Yo que le doy mis sufragios
En inmensa mayoría! "

Ya no sale. di'putado:
Le retiro mi amistad
y triunfa el otro. Me marcho.

¿Dónde va usted?
Al infierno.

¡Jesús! Don Roque, hablad bajo.

Quédese, Y en calma escuche

y no desplegue sus labios.

¿Qué pasa?
Un suceso grave.

¿Cómo?
Señor, gran cuidado;

Gran reserv:¡, mucho tino.

Acaba.
Pronto.
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Es el C.1SO

Que non Arturo la quiere,
y Doña Julia ...

ISABEL y ROQUE.
LUCIA.

LUCIA.

¿Qué?
Vamos ...

Ella sabe, como todas,
Dónde la mata el zapato,
y al buscar un buen partido
Logró en él Sill duda hallado;
Pues le quiere por lo bueno,
Por lo juicioso y lo honrado.
La honraëez , juicio y bondad,
Con los talentos de un sabio,
Datos son, que si las lleva
Pretendiente acaudalado,
Al marido le hacen ganga
y al casorio mayorazgo.
Ella y él juntan millones;
Que se quieran, no es extraño;
Que ast la igualdad preside
Como base del oontr ato,
y así dirá todo el mundo
Con la envidia de un avaro:

-¡Gran enlace, buena borla,
Soberbio negocio en ámbost­
Con que así, bien puede usted.
Tomar rumbo hácia otro lado;
Porque, amigo, en esta puerta

(CetTándola.) ]\"0 responden,
ROQUE. Tal engaño

LUCIA.
Es imposible.
(Con siOilo.) ¿Que no?
Pues si ahora mismo citados
Quedarán para esta noche
En el jardín.

¡Voto al diablo!
(Aparte.) (¡Qué escucho!)
(Queriendo enirar en la Iuiùitacion de Julia.)

¡Cómo so entiende!

ROQUE.
ISABEL.
ROQUE.

LUCIA. (En la puer/n.)
Atrás. Don Roque, no hay paso.
¡Doña LucíalROQUE.

LUCIA. ¡Señor!



No lo permito.
Yo lo quiero. Yo lo mando. (Lucía obedeco.)
(Contenif'1ldo ci Don Roque.)
¿Qué hace usted?

¡Oh! Me detienes

Sabiendo que yo la amo

Cual un padre!
¡Tambicn yo .

Me reprimo, y cs ... mi hermano

El que infiel hoy nos revela

Su ingratitud
(Aparte.) (Sc han salvado.)
Isabel, siento en el alma

Tu conmociono i Vale tanto

Mi pupila!
¿Y para mí

Vale méuos? Vamos, vamos,

Dejen en paz. á los novios,
Pues el quererse no es malo.

[Serán ellos tan Felices!

¡Tan excelentes casados!

¡Felices! ¡Y yo lo impido!
¡Yo, que tengo el noble cargo
De tutor! Yo, que su dicha

Procurar, juré á Ull anciano

Moribnndo ... á su buen padre ...

¡Oh! Isabel, tt'aùquilo acato

Su decision.
¿Y habrá boda?

Lo que gus ten.

Sí; rabiando

Estaran los pobreciilos ...

Como cualquiera en su caso.

¡Qué dichosos van :'l ser!

¡Voy á decirles volandol.,

ISAnEL. (Aparte.) (¡Cielos!) Detente.

ROQUIR. Aguardad. (Pausa ligera.)
Que tengan como regalos
Las mejores de mis flncas
Y la flor de mis ganarlos,
¡Ah! No; Don Roque, imposible.

ROQUE.
LUCIA.
ROQUl!:.
ISABEL.

ROQUE.

]SABEL.

Lucn.
ROQUE.

LUCIA.

ROQUE.

LUCIA.
ROQUE.
LUCIA.

ISABEL.
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¿No teme usted el escándalo?

Apartad.



ROQUE.
LUCIA,
ISABEL.

ROQUE.

LUCIA.

ISAllEL.
LUCIA.

ISABEL.

ROQUE.

ISABEL.

LUCIA.

ROQUE.
LucIA.

ROQUE.

LUCIA.

ROQUE.
LUCIA.
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No tolero que mi hermano

Así falte al compromiso
Que allá en Sevilla contrajo
Con otra mujer.

¡Qué dices!

(Aparte.) (¡Esto se enredal ¡Qué chascol)
¡Los hombres son tan volubles,
Tan falaces, tan tiranos!..
y la mujer. ¿no comete

Ninguno de esos pecados?
Esa de allá no sabemos
Si le faltó.

Nunca.
Es raro.

Será celosa, irascible,
Sin amor ...

¡Dios soberano!

¡Si por él diera su vidal

¡Si por él esta pasando
Por mil lances vergonzosos
y mil artificios vanos!

Con mucho interés la miras

Al hacernos su retrato;
y quizás un poco injusta
El de Arturo estés píntando.
¿Tienes pruebas?

Las daré

Muy cumplidas.
(Aparte.) (¡Malo! ¡malo!
¿A. que esta boda no sale
y yo tampoco me C330?)
Suspenso el negocio queda.
¡Pero, señor, qué reparos!
Señal que la eohô en olvido

y que no la quiere, cuando
Allí está con Doña Julia
'fan tierno yenamorado.
Otra prueba necesito
Que ponga ese asunto en claro,
¡Otra prueba! ¿No es de abono
Mi verídico relato?
No basta;

Pues á la cita



ISABEL.
!lOQUE.

LUCIA.
ROQUE.
ISAnEI,.
HOQUE.

LUCIA.

ROQUE.
ISACEI••
ROQUE.
ISA BEL.
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ROQUi�.

LUClA.
ROQUE.

Luel".

JULIA.

AR.Tuno.
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Acuden ustedes ambos
Esta noche, y se convencen,
y todo se arregla, ¿estamos?
Dices bien.

No es mala idea.
Allí saldremos del paso.
Convenido.

No faltar.
No faltaremos.

En tanto
Punto en boca, y ojo alerta;
Que el negocio es delicado,
y no hay fatua querespeten
Los vulgares comentarios.
Está bien, nos callaremos

Aunque nos cueste trabajo.
(A Isaoct.) Y de Antonio ¿flué me dicesj
(Aparte.) (m venganza le preparo.)
¿No respondes?

Perdonan
Si en esta oeasion me callo .

¡Pical'ona! .. ¿Qué Ille ocultas?

¿Quisquillas de enamorados?
Yo haré las paces hoy mismo
y os quitaré los reparos.
¡Eh r silencio, que ya vienen.
Pues despejad. Yo me marcho
A saber en la ,secciones
Cómo van Ins candidatos.

(Apm·tc.) (¡Ay de la vieja sí miente!)
(Aparte.) (jAy de Don Roque, si a¡ cabo
La cita salol)
(Aparte.) (jAmor! [celes!
Esperad los resultados).

ESCENA X.

AllTuno, JULIA (salen [untos),

(Dá,udole tm relrato.)
¿Amor por él? Imposible.
¿�Ie ]0 [uras?
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Que no tardes.

No te enojes si me tardo;
Que la pícara política
'Me está quejosa llamando.

(Arturo se va por et fondo. Al tiempo de ir á quarda» el re­

trato que Julia le d'ló, le deja caer inadvertidamente. Antonio

aparece un momento después y le 1·(!Coge.)

JULlA.
ARTURO.
JULIA.
AUURO.
JULtA.
ARTURO.
JULlA.
ARTURO.
JULIA..
ARTURO.
JULlA..
ARTURO.
�ULIA.
ARTURO.
JULIA..
ARTURO.

JULIA.

ANTONIO.

JULlA.

ANTONIO.

JULIA.
ANTONIO.
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Ya be jurado.
¿Me quieres?

l\Iiéntras me quieras.
¿Sin doblez?

Jamás engaño.
¿Me das prenda?

Mi palabra.
¿Nada mas?

Toma esa mano.

¿Voy tranquilo?
Será tuya.

Con Dios queda.
¿Y hasta cuándo?

Hasta pronto.

ESCENA XI.

JULIA, ANTONIO.

Hoy Antonio aún no ha venido,
A pesar de su entusiasmo
Por la música de Verdi,
Que está en continuo repaso.
(Al ver á Antonio.)
¡Ah!

¿'fe asusta ml presencia?
¿Por qué al verme palideces?
¿Acaso ya te extremeces

'

A la voz de tu conciencia?
Me sorprendes con el tono

y lenguaje desabrido ...

Tambien yo me he sorprendido
Al agravio de tu encono.

No comprendo tu recelo.

(Presentando el retrato que Arturo dejó caer.)



lULU.
ANTONIO.

JULIA.

ANTONIO,

JULIA.

ANTONIO.
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¿Le conoces? Desconfio ...

(Con sencillez.) Tu retrato.

¿Y siendo mio
Le vi rodando en el suelo?

Arturo, tu amigo fiel
Me le pidió.

¡Y se le diste!
Asi, Julia, me ofendiste
y el amigo se hizo infiel.
}fi ligereza perdona
y la de Arturo dispensa.
No es ligereza, es ofensa

La que tal accíon pregona.
Tú, por LIarme una señal

De desprecio ante un ingrato,
Has vendido mi retrato

Al amor de mi rival.

E], acaso por hacer
Vano alarde de cariño,
Hasta el recuerdo de un niño

Hoy exige á una mujer.
y al ver en ámbos traición,
Cosa que á los dos humilla,
Por lo mucho que os mancllla

Se me parte el corazon.

Nunca en tí mi amor creyera.
Por más que viva en desdenes,
Que ya, Julia, ni aún le tienes
El respeto que á cualquiera.
¿No tiene tu pecho noble

Para mí ya ni un latido?

¿Tan pronto se ha convertido
En un pedazo de roble?

¿Ya ni sientes ni te agitas
Al eco de mí dolor,
Pues para probar tu amor

Ofenderme necesitas?

(Mirando et reirei«; el cual se guarda.)
¡Pobre copia! .. ¡Quién diría

Que aquella que tanto adoro.
Olvidando su decoro,
A venderte llegarla!
j�Ie injurias! Sí el desengaño'
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ANTONIO.

lULU.
ANTONIO.

JULlA.
ANTONIO.

JULIA.
ANTONlO.

GO

Tu pecho amanto envcnen:l,

A mí me aflige la pena.
De ser causa de tu daño.

Yo miro tus tristes ojos
y en ellos miro tu afano
y tus quejas hoy me dan

Nueva pena en tns enojos.
Tu quebranto, me tortura;
Mi tngraütuü, la confieso;

(Señalando el pecho.)
y aquí grava tocio el peso
De tu amer y tu amargura.
Si libre el alma tuviese,
Si quererte yo pudiera,
Todo rni arnot' to le diera

Con tal que feliz le hiciese.

¡Oh! ¡Cunl locura de un niño

"Es tu noble compasion!
¡No puede, no, la razón

Hacer brolar el carlùol

¡Pobre de tH
Sl; tan pobre,

Que )'3 regalos me ofrecen:

Porque mis prendas merecen

Que, al casarme, cloro sobre.

¿Sospechas? .

Que tú serias

La que á solas y en secreto,

A mí tlo con respeto
Hablabas y le docias:
• De mi pingüe patrimonio
-Tntnad un crecido lote,
• y 10 añadís á la dote

,Para que se case Antonio. �

Es verdad.
Te doy las gracias

y no admito. No es desprecio.
Es que sl admito doy precio
A mi amor y á mis do£gracias.
Es que entónces tú comprabas
y )'0, Julia, te vendía
Todo el sér ùel alma mla ,

y á olvlûnrte me obli�abas.



ISABEL.

ANTONIO.
ARTURO.

ISABEL.

An·CURO.
ANTONIO.
AnTuno.
JULIA.
AnTuno.
ISABEL.
ANTONIO.
ARTURO.

GI

Es que dice" en Jo profundo
De mi pecho mi desdicha,
Que no me compras la dicha
Con todo cloro del mundo.

Es que á Isahel no la quiero;
Pues no alcanza mi razon

A tnspirarme una pusion,
Aunque la incite el dinero.

ESCENA XI!.'

menos, ISABEL, ARTUIlO.

Está bien. Quedo enterada

Por vuestro propio relato,
De que sabéis ofenderme
y manejar el engaño.
j Isabell

(Apat'le.) (; Aquí las dos!

Adelante. ¿Qué reparuî)
(Colocándose entre Isabel 11 Julia.)
Con permiso ele mi hermana.

(Retirándose ollado de ,.111t01'1iO.)
(¡Imprudente!) Bien, hermano:

Con tu licencia.
(Apm'ie,) (Te vco.)
(Apatle.) (¡Qué libertad!)
(A Julia.) ¿Nos sentamos?

Sî usted gusta.
(Bajo.) No te tutlies.

(A Antonio.) Se adoran, se adoran.
Claro.

La eleccion va muy reñida;
Pero me dicen que gano.
Alli están. ¿No veis qué hermosa?
l\lírela usted, que ha mirado.

Es que cs llama. (Si pudiera
En grave lucha empeñarlos.)
Otra vez mira. ¿No veis

Cómo os está provocando?
Id al punto. ¿Qué os detiene?
No se haga usted el ingrato.



Á'NTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.
ISUEL.

ANTONIO.
ISA.BEL.

ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.
,IsABEL.
ANTONIO.
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¡Isabel!
¿No veis sus ojos?

¿No veis que os están llamando?

¡Señora!
Sin duda quiere

Que esteis tambien il su lado,
Para elegir con acierto

Entre los dos.
¡Qué sarcasmo!

Vaya usted, que yo os apoyo
y os doy el triunfo en el acto.

illusion!
Con dos palabras

Son vencidos.
Es en vano.

¿Y usted dlcc que la quiere
y no rompe aquellos lazos?

El que ama bien, no rehuye
La lucha con su contrario.

La veo feliz 'j renuncio.

¡ Pues me agrada' ¿Sois de mármol?

¿Teneis la sangre de hielo

y el corazon tan menguado,
Que amándola ... por cobarde
A lm rival dejais el campo?
Isabel, johl sois pequeña
y no pod cis elevaros

A la altura de mi amor

y al temple de un pecho honrado.

¿Sí? Pues ya que en dulce calma

Contempla usted aquel cuadro,
S aber debe que esta noche

En el jardin ...

¡Esplicaos!
No puede ser.

¡PO r favor!

�n venganza va ernpeaando. (Vase.)
¿Será posible? ¡Qué idea!

¡Quizas la tiende algún lazo!
Observaré. ¡Dios eterno,
Salvad su honor, que es sagrado! (Vase.)



AnTURO.
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ESCENA XIII.

An TURD, JUUA.

(Aparte, observando la direccion de A nt01zio.)
(Quitar al viejo Ia novia
Parece un proyecto santo;
Pero á mi amigo dejarle
Con todo su amer en blanco,
Eso ya de aspecto muda

y casi toca en ]0 malo.

¡Cómo ha de ser! Yo lo siento;
Mas no puedo remediarlo.

No he de dejar Ja muchacha

Para que me llame ingrato,
Ni el castigo de Isabel

Ha de quedarse empezado.
La una quiere, la otra empuja,
y yo no soy níngun santo.

(Se sienta allado de Julia.)
¿RecueI'das, Julia querida,
De nIadrid la dulce vida

Que se rué?

¿Cuando bella, placentera,
Cual rosa de primavera,
Te miré?

¿Cuando vi tu faz de amores

Adornada con las flores

Del pensil?'
¡Qué] inda estabas! ¡Qué hermosa!

[La reina fuiste, la diosa

De otras mil!
Tus negros ojos ardientes

Die miraron refulgentes,
Bello sol;
y al mirar que ellos me dieron,
Tus mejillas se cubrieron

Ve arrebol.
Entónces-jfeliz ínstantel->

Tu pecho, y mi palpitante
Corazon,
Suspiros de amor lanzaron,
y nuestros labios [urauon
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JUL1A.

AR.TUno.
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Su pasion.
¡Oh mi bien! Dulce memoria

Que tengo siempre grabada,
Como la risueña historia
De una página de gloria
Y de ventura pasada,
Desde entónces, ni un momento
De la ausencia maldecida
Se apartó mi pensamiento
De tu amor, y en mi tormento

Lloré mi dicha perdida.
En los cielos te miraba;
Yo tu voz alegré oía
En el ave que cantaba:
y la brisa que sonaba
Tu paso me parecía.
Otras veces con enojos
Presentí muy dura suerte! ..

Acaso tristes antojos;
1\las se mojaban rnis ojos
Porque temla perderte.
Pero al fin murió mi pena
y viniste aquí en ml apuro.
De ventura el alma llena
En tu mirada serena

Se abrasa de amer, Arturo.

¿Y por qué, paloma mía,
No disfrutar de ese amor

En otro munùo mejor
De bullicio y alegría?
¿Por qué á Madrid no nos vamos,
y en sus mágicos recreos

y aromáticos paseos
De nuestra dicha gozamos?
Al

'

en los bailes, tan bella,
Entre las gasas flotantes
y el (lanzar de mil amantes

Lucirás como una estrella,
AHí mil senos palpitan
Al compás de tierna danza;
Allí nace la esperanza
y mil pasicnes se agitan.
Alli en éxtasis profundo.



JULIA.

ARTURO.
JULlA.

ARTURO.
JUI.1A.

ARTURO.
JULIA.
ARTURO.
JULtA.
AnTuno.

65

Cual le pinta In. ituslon,
En revuelta confusion

Veremos cuál goza el mundo.

y en rápido wals girando
y ciñendo tu cintura

y tu aliento rc pirando.
'fus negros rizos flotando

Darán á mí sien frescura.

¡Ay! ¿Por qué, cual ñor perdida
Allá en el bosque desierto,

Vives aquí oscuredùJ?
Dímelo, Julia querirla,
Que á comprrnderlo no acierto.

¿No me respundes, mi bien,

Cuando en ti la dicha toco?

(Aparte.) (A purándo!a otro poco

Traga el anzuelo, y arnén.)

(Como asustada de su amor),
¡Arturo! [Cuànto te quiero!
¿Mucho?

Sí; con toda el alma.

¡Si me has robado Ia calma

y el corazcn!
¿Todo?

Entero.

¡Soy tan feliz!

(Besándole I« mano) ¡Ob, qué dicha'

¡Estas loco!
, Por tu mano.

(Aparte) (¡Quema su Iahiul)
Es en vano

Prolongar nuestra desdicha

Si nos quedamos aquí.
Para nuestro amor profundo ...

¡Es tan pequeflO este mundol

Huyamos, Julia, st, sí.

Vamos léjos de esta casa,

QG.e siérHlonos va enemiga,
Donde alivie la fatiga
De este fuego que me abrasa;
Donde broten mil placeres
De la ñor de tu hermo ma;
Donde me des la ventura
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De unirme á ti si me quieres.
y unidos siempre. ¡oh consuelo!
Por el vínculo sagrado,
Tú mi amada, yo tu amado,
Será nuestra casa un cielo.

Dime, dime que me adoras

y que tu amer solo ansía

Labrar tu dicha y la mia.

Pero, Julia, ¿por qué lloras?

¿Qué secretor ..

Mi tutor ...

(Apa1'te.) (¡Divino! ¡Sobcl'bi3 ideal)
nlaldito, maldito sea,

Que se opone á nuestro amor:

¿No sabes, di, que pretende
Violentar tus sentimientos,
Porque abriga pensamientos
llácia ti? ¿No lo comprende
'fu amort

Qué, ¿nos hace guerra?
Seguro; mas por 10 mismo,
Burlaremos su egolsmo
Al poner por medio tierra.
Esta noche en el jardin
Te espero, y al nuevo día ...

¡Ay, Arturo! El alma mía

Presiente en ello mal fin.
No tengas, Julia, temor:

No hay cuidado. Los agüeros
Siempre fueron embusteros
En los negocios de amor.

Alli hablaremos del caso

y se hará ...

¿Lo que yo quiera?
Seguramente, si fuera
Relativo á nuestro paso.

(Se dirigen á la galerín y permanecen en ella en segundo té,,·
nliM. Isabel y Antonio, que ya deben haberse visto, salen á su

tiempo.)

JULIA.
ARTURO.

, JULIA.
AutURO.

JULIA.

ARTURO.

JULIA.
ARTURO.

\



ARTURO.
JULIA.
ARTURO.
ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO
ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.
ANTONiO.
ISABEL.
ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.
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ESCE.NA XIV.

menos, ISABEL, ANTONIO.

¿Con que irás?
Si tú lo quieres ....

A las doce en él te aguardo.
(A Antonio.) Iré al jardin il vengarme,

Y yo iré para salvarlos.

Imposible.
¿Quién se opone?

La que puede.
Será en vano.

Lo veremos.
Está visto.

¿Paz?
° guerra.

raz reclamo

¿Quercis que lodo conc]u�'a?
Pues id Y hablad á mi hermano,

Y, aunque me oùieis y yo os odie,

Decidle que nos amamos.

Id pronto.
(Aparte.) (¿Qué trama es esta?)
Vaya usted.

Nunca.
¡Mal rayol

Rabeis üe s'cr el juguete
De mis odlos 'Y sarcasmos.

ESCENA XV.

ISABEL, ANTONIO, ARTURO, JUL�A. D. ROQUEß LUCIA.

Lucu.
ROQUE.
LUCIA.
ROQUE.
ÂnTURO.
ROQUE.

Aquí están.

(Por tuera.) ¿Arluro?
(Separando á Julia y Artu1'o.) ¡Locos!

(De1ltt'o.) Venid totlos.
Qué. ¿triunfilmos?

l\Ias de doscientos votamos,

y por el otro muy pocos.
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AnURO.

ROQUE.

ARTURO.
ROQUE.

ANTONIO.

ROQUE.

ARTURO.

ROQUE.

ANTONIO.

ROQUJ�.

ISABEL.
LUCIA.
ROQUE.
ANTONIO.
LUCIA.

ROQUE.

ANTONIO.
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Y aunque os falten desleales
Mañana todos noventa,
No han de falta!', por mi cuenta,
Veinte de sobra cabales.
y de protestas, ¿qué t:;tl?
Las doy á favor del otro;

.

y aun asi, puesto en un potro
Ya el candiùato oficial.

¿Se despachó el resultado?

¿El resumen? Yo lo he visto.

Hoy he corrido muy listo.

¡Salud á mí Diputado!
(PI esenia á Artu1'O ?J todos le saludan.)
Saludad tambien á Antonio,
Pues con Isabel se casa.

¡VO con ella!
Te doy casa

y medio millon.

(Aparle.) (¡Demonio!
Esto es sèríu.) (A AI/tonio.) De este asunto

Nada me dijiste, chico.

¿Te turbas? Pues ya CI'CS rico.
Vete a. su lailo, que al pun to

(Preselltándole una caja.)
En oro y papel, ..

¡Jamás!
Aunque es bella y con cl inero
y rico me hacéis, preûero
Quedar libre mucho más.

(Abriendo la caja.) Reparoso, Llena toda.
¿La veis?

Sí.

¡Qué reluciente!

¿La tornas?
No.

¡Qué inocente!
Boda con miJes ya es boda.

(A Isabel entregándola dos cajas.)
En alhajas para vos

Esta lleva un dineral:
En esta va su caudal;
A su nombre os doy las des.
(A Isabel.) Me sorprende usted, y mucho,



isABEL.

ANTONIO.
ISABEL.
ANTQNIO.
ISABEL.

LUCIA.
AnT no.

ISARH.

A�TONIO.
ISAU:EL.

ANTONIO.

ANTONIO.

(,O

Al aceptar, cuando sabe

Que tal hada en mí no cabe,
Ni en VOS tampoco.

¡Qué escucho!

De su lenrruaje se inûere

La conducta de un villaun,

Pues ya que le doy mi mano

La UèS!HCel:l y no me quiere.
Si yo nunca ... ¡Desatino!
¿Mt� negais el juramento?
¡Está loca!

¡Vano inten to!

¡nrC engaÏJú! (.Movimicn{o en ioäos.¡
¡Qué liberünol

¡Isabel! ¡Ah!
por vni hontn:

Que en ti V(I la dicha mi«:

¡AsÍ astuto me decia

Para con�cguil' mí amort

¡Calumnia!
No. IJe declaro

Ante Dios, que rué tc: riga.
Falso amanté, falso amigo.
¿No lo 'eis en su descaro?
Ya el amer, ya las promesas

, En esos labios traidores,

SOil tan sólo falsas Oores

Que el engaño hace pavesas.

¡Y nt estima ya rni nombre ...

Ni su decoro siquiera!
¡Jamás pensé que cupiera
pcdiùia tanta en un hombre!

¡Si vos lo fuéseis ... la lengua
Os al'ra.ncàra!

i obrino!

En ti mi sangre tmaglno
Que va corriendo 'en mi mengua.

¿De mí dudais? Por favor;
J\rturo, Julia, Lucía.
Hablad, que ml honor confia

En vuestra virtud y honor!

Ella lo afirma (Aparte) (Yo sudo.)
Cuando lo dice sospecho ...



LUCIA.
ISABEL.
ROQUE.
ANTONro.

ROQUE.
ANTONIO.

ROQUE.

ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.
ANTONIO.
ISABEL.

ANTONIO.

ROQUE.

ANTONIO.
ROQUE.
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¡Ay, Antonio, lo que has hechor
Ya lo veis.

Yo no lo dudo.
Pues yo ante todos lo niego,
y ante todos, sin cuidado

Afirmo, que ella ha faltado
A la verdaù.

¡Calla, ciego!
EHa fué la que sedienta
Quiso rendir mi albedrío,
y en su loco desvarío

Engaño y amor inventa.

Ella, al verme reslstente,
Gritó venganza; y con ella
Viene en senes de querella
A empañar mí honrada frente.

¡Hipócrita! Finge aprecio
Cuando el âesden, vive Dios,
Interpone entre lof, dos

La barrerá del desprecio.
JiIi calma de quicio sale.

¿Por qué la niegas tu amor?

Porque ha ofendido mi honor,
Que es la prenda que más vale;
Porque os engaña insolente
y me acusa con falsía.

¡Desleal! ¡Veis que osadía!
La propia del inocente.

¡Inocente!
Lo repito.

¡Y asi su palabra olvida!

¡Mal caballero!

¡Atrevida!
¿�Ii desden no es mi delito?

¡Silencio! Su rumbo tuerza

El perjuro.
[La maldigo!

Pues sí no por bien, te digo
Que has de casarte por fuerza.

\



ACTO TERCEI\O.

Jardin: al frente una puerJa-venlllna que da á ln calle: il la izquierda una verja,

que divide el palco escénico y da entrada al jar�in: al frente de éste des

puertas; la primera es la hajada principal; la segunda conduce á la habi­

tacion de Antonio. Calfapês y veladores da mármol. Es de noche.

ESCENA PRIMERA.

ANTONIO, quo sale do SZt habitacion.

(Despues de examirta1' la escena.)
[Soln, sí! ¡Cuán sin ventura

Es el hombre sin virtud!

¡Si he perdiùo la quietud
Al mancbarme la impostura!
Ayer todos me quisieron
y hoy ya todos me rechazan:

¡Ellos ¡ayl que al bueno abrazan,
.

Un malvado me creyeron!
¿De qué sirve la honradez

Que sustanta el alma mia,
Si ya todos:\ porfia
life la niegan esta vez?

¡Oh Dios! ¡Uartirio profundo!
Yo, ante Ti, no soy malvado, ..

Pero á más de ser honrado,
Quiero parecerlo al munde.

Corazon, llora tus penas;
Llora el ultraje á tu honor;
Llora lágrimas <le amer

Amarrado á sus cadenas!

(Pausa.) ¡Pobre de mi! ¡No hallo modos
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De vencer :'l la maldad)

!Iii defensa es la verdad,
Pero en mi contra van torlos.

"

(Se sienta. Isabel baja por ta principal, ollsm"va y se dirige á

Antonio. despues de coloca)' soùre un 1)eladof las dos cajas que

trae.¡
I

ESCENA II.

lSAßßL. ANTONIO.

ISA.BEL. Salud, mí futuro esposo:
Me aguardáis con impaciencia,
¿No es' verdad? A vuestro lado'

lUe tenets. .. y, .. con franqueza
Os digo .. qu� nunca estuve

Tan amable, tan contenta:

Sois un novio que me cuadra,
y estoy de vos satisfecha.

(Con ternure iróllif'� .'j'
¿Quel'cis, pues, de nuestro asunto

Indicarme lo que piensa?
Piensoque sois .. : ¡cal rna I ¡calma!
Pienso flue sois fan modesta,
Tan amable, tan hermosa,
Tan l'ica, en fin, y tan buena,
Que sereis, siendo casada,
Lo que sois siendo soltera.

'J'ambien pienso que esta noche
Vais á seguir en la guerra
Comenzada, y aseguro
Que estoy con alma serena,

Como "OS vara el ataque,
Prevenido á la defensa.

Me engañals: en vuestro rostro

Teneis pintada la hoguera
Jïe rabia, cólera y celos

Quc las entrabas os quema.
y yo ... vcdmc qué tranquila
Me estoy riendo en presencia
Del rnärltlo que me ofrece,
NO el a mor, sin o hl fuerza,

ANTONIO.

ISABEL.



ANTONIO.

JSABEL.

Al'iTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.

ISABEL.
ANTONIO.

A ro�IO.
[SA,BEL.
A.NI0�[O.
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[Isabel! jAh! .. �Ii desprecio
Os doy solo por respuesta:
Está bien. lUe felicito.

Recibid ml enhorabuena,
Ya que tan solo por Julia

Acudis á In gran fiesta

Que esta noche e prepara
l!:n el [ardin. ¿Quereis verla?

¿Quereis ver :\ vuestro amigo?
1m hermano .. ¿De centinela

Andáis en acecho? .. ¡Vaya!
Pareccis ánima en pena

De algún mando celoso,

Que igilante y alerta

Se cay» del otro munde

Empujado por sospechas.
Me alegro. I'ronto á la niña

La vercis llegar sedienta ...

l\lás por Dios, no la digais
Nada que cause vergüenza,
Ni trateís de malquistarla
Con el otro porque os quiera.
Como amigo le respeto
Porque su amor le da ella;
Y porque vos sois su hermana

Me callo.
¿Y si no lo fuera?

¡Ira del cielo!. jQué escuchó¡
(La sujeta de un brazo.)
Decid pronto lo que sea,

Que estoy lleno de coraje
Al ver el alma tan negra

Que en vuestro pecho se oculta
y vuestros odios revelan.

¿Vais á matarme?

¡Señora!
Decid quién sois.

(Desprendiéndose.) ¡Una fiera

Que han herido en las entrañas

y que ofendida se venga!
¡Miserable! ¡Va ... (Suena-Jl, pasos.)

¡Silenciof
¡Ese ruido!



ISABEL.
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La hora llega.

(Los dos llegan á ta puerta principal en el momento que apa­

rece A7'turo. Isabel se coloca detrás pata que pase sin ser vista.

Antonio se oculta en su habitacion.)

ARTURO, de-spués PEDRO que entra por la puerta-ventana.

ARTURO. El silenclo más profundo
Reina ya por esta casa,

y sin recelo, durmiendo,
Me abandonan la muchacha
De tal modo, que la birlo

Sin que resistan. El acta

Reclama ré desde léios,
y despues ... ¡viva la patria!
(Entrando.) ¡Pues señor, ó huelo mal,
O aquí también median faldas.

¡Hola.! ¿Quién llega?
Soy yo:

YOt que por esa ventana,
Balcon, puerta 6 lo que fuese,
En esre momento entraba,

Segun usted me encargó,
Valiéndome de mí maña,
De ml ingenio y mi morena

Para lograr' llave íalsa,

Es verdad que yo soy solo

Para aventuras tamañas,
y no en balde otras mujeres
Conquisté con fina ]abia¡
Lo cual prueba que yo tengo
Gran poder'sobre las damas,
O que á ellas las creó

Naturaleza tan mansas,
Que se van como palomas'
Al cazador que las Hama.

Siempre me dió.la. fortuna
De estos triunfos abundancia;
Pero un lance corno es este

Jamás me le eché á Ia cara.

PEDRO.

ARTURO.
PEDRO

ESCENA III.



ARTURO.
PEDRO.

ARTURO.
PEDRO.

ARTURO.

PEDRO.

ARTURO.

PEDRo.
ARtUn.o. I
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Es el caso, mi señor ...

No seas pesado, y acaba.
Es el caso, iba diciendo,
Que me gustan las jaranas
y los lances amorosos

En que se luce la audacia;
Venciendo muchos obstáculos,
Como franquear murallas

y burlar gente celosa,
Segun ft los dos nos pasa.
¡Cúmo es eso!

(Con intenctow.¡ No; á mí sólo,
A mí sólo es al que cuadra

10 de llevarse mujeres
De oculus fuera de casa,

y trasponerlas de noche

Lo ménos cuatro jornadas.
l\fiéntras que están sus familias
Dando señas á Ja guardia,
y van y vienen, avlses
En busca de ellas.

¡Canalla!
ZQué estás dícléndo?

¡Señorl
Si ya �i relato acaba,

Yo que he sido militar,
Despues mozo de pesada,
Luégo en fundas y cafés
Serví por muchas semanas,
y que tambien he corrido
En l\Jadrid callcs y plazas
Con un coche de alq uíler,
Sé. mi señor, lo que pasa
En tapujos de mujeres,
y asimismo esta mañana
AcmJi á la morenilla

Ilija del. herrero ... y vaya ...

Es ml novla ... y con su padre ...

Como es lista, se dio trazas ..•

¿Para conseguir la llave
Con que abriste la ventana?

. Justamente.
Pups podías



(lEDRO.

Anruao.

PEDRO.

A1\TURO.

PEDRO.

\
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Ilaber cortado palabras;
Que para decir lo dicho

ntuy pocas son las que bastan.

El tiempo corre que vuela.

y es urgen le que esta caria

Llegue pronto á su destino.

Por ella tendrá Miranda

Los billetes en Madrid
Para el tren que sale á. Francia,

Donde iremos.

¡Qne me place!
¡Ir á Pads mc faltaba!

Pero, señor, de mí asunto

Ilesta el fin.

¡Pesado! Habla

y sé breve, que las doce

Pronto darán.
•

La muchacha,
La morena de ojos negros,
La que ti cne unas pestañas
y un aquel. .. y un garbo ... y 'toùo ...

¡Si la vicra usted qué guapa!
Vino gimiendo y llorando ...

Porque ... en fin ... ¡me dió una lastima! ..

y ella, á trueque de la llave,
Me arrancó formal palabra
De casamiento ... y conmigo
nice que se viene, y ... vaya ...

Como usted dijo que el coche

En esa callé escusada
Esptrantlo le tuviese,
Listo ya para la marcha,
Lo descubrió no se cómo

y metida en él aguarda.
¡Uabrase visto el gran tuno!
Bien se conoce en tu facha

Esc proceder de pillo
Con unaj6ven honrada.
Estarnos frescos, bergante!
(Apm'te.) (¡Y me reprende y me llama

'runo 'Y r-Ulo, cuando él
Ilace 10 mismo!) ¡Caramba!
Señor, que sois rigorista



jCalla, callal

Di loque quieres. ¿ !Jinero?

Toma, toma.

(Aparte.) (Ya le ablanda

La pildorilla.) ¡;;;;eñor!
Sois generoso: mil gracias.
Ya sabéis que )'0 le sirvo

Con gusto cuanto me manda;
Que soy cabal en mis tratos

y lo que digo no matra;

Que tengo valor y astucia,
y que espera la muchacha

Allí en el coche escondida

Para largarnos á Francia.

Con que ... si usted me permite ...

(Ilace movimiento de marcharse. Arlui'O le detiene.

ArnullO Está bien. Dila que vaya.
hDno Eso es. Asi van juntas

La señora y la criada.

ARTURO.

PEDRO
ARTURO.
PEDRO
ARTURO.
rEDHO

ÀRTURO.
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y de conciencia tan ancha
Como escrúpulo de monja.
Pero qué, ¿no vino el ama?

Sí pueden ir las dos juntas
Allí en el coche.

¡Canalla!
¿Cómo el villano atrevido

Quiel'c salvar la distancia

Que entre los dos se interpone?
Es que . .. el crimen nos iguala.
¡Miserable! irren la lengua!
¡Señorl No me da la gana.

•

j Insolente!
Despacito.

y vamos á cuentas claras;
Porque sí no daré voces,

y se alborota Ia casa,

y dan parte á la justicia,
y viene, y hacemos guardia
En la carcel, por ladrones

ne doncellas ... recatadas,
Y por el uso de llaves

Corno esta, que ...



AnTURO.
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¿Quiere usted ya que al Instante

Deje en el correo la carta?

No, Perico; tú aquí quieto:
Iré yo mismo á llevarla.

Sin olvidarte del coche.
Cuidadito con que hagas
Por estar aquí de acecho;
y sí viene la tapada,
La dices que espere un poco;

Que un asunto de importancia
Me aleja un momento. ¿Estás?
No me elvldaré de nada.PEDRO.

ESCENA IV.

PEDRO, solo.

Pues, señor, está la noche
A pedir, que ni pintada.
Ni los dedos de las manos

Se distinguen á las claras;

Que las estrellas no lucen

y la luna tambien falta.

Así en las sombras cubierto
Iremos en nuestra marcha,
El señor y la señora,
El criado y la criada,
Como dispersos ladrones

Que van á salte de mata,

En escape de clviles

Que se dejan á Ia espalda.
Es un gusto el de mi amo

Para caminar, que iguala
Con el mlo: porque yo
No desdigo de sus mañas,
y si el lleva contrabando,
Contrabando el coche guarda.

(Se dirige al velador en que d('jó Isabel las calas, tropieza y

caen. Pa-ta verlas enciende un fósforo.)
¡nola! ¿Qué es esto? Encendamos.

¡lIum! Maldito, que se apaga.
¿A. ver este? ¿Si? Pues cuatro;
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Cuatro juntos; bueno, basta.

¡Las dos llaves tienen puestas!
¿Qué habrá n el fondo? ¡Caramba!
¡Aquí hay dinero y billetes!

¡Aquí briUantes alhajas!
¡Qué fortuna! I Ya soy rico!

La ocasion la pintan calva.

(Vase pur la puerta-ventana.)

ESCENA V.

LUCIA. âespues D. ROQUE (una Y otro bajan por la principal).

LUCIA.

R.OQUE.

Gracias á Dios que bajé
Sin tropiezo ni emboscada.

j A Y amor! ¡Qué sacrifl cio!

¡Qué trabajos que se pasan
Al andar á oscuras! ¡A.y!
Cási el aliento me falta,
y el corazon me da golpes,
y estoy nerviosa, perlática.
¡Como que es Ia vez primera
Que me veo por tal causa

En situacion tan ambigüa,
Que ni á soñar que me echara!

¿No ban venido todavía?

¿Doña Isabel? Nada, nada;

No responde.-Chist.-Tampoco.
Será preciso esperarla. (Entra en el janlin.)
Aquí estoy sola, y á oscuras;

Aqui vuela entre las ramas

t�l jugueton Cupiùillo ...

¡Ay si Don Roque llegáral
¡Qué miedo! Detente amor,

Que, como tú, no veo nada.

(noae una linternll.)
¡I\'ádie, nadle! Entre las llores

Oculto puedo esperarlas.
Allí diviso una sombra:

¿Cuál será de las tres damas?

Tal vez Julia ... ¡Pobre niña.



lUCIA.

ROQUE.
LUCIA.
no QUE.

LUCIA.

ROQUE.
LUCIA.
ROQUE.
LUCIA.

ROQUE.

Lucn .

ROQUE.

no

Que acaso viene engañada,
Sin acordarse del viejo
Que en esta ocasion la ampara!
¿Será posible que Arturo,
En ultraje de mis canas,

Al ver que pura le arlora

Se atreva infame á mancharla?

jOhl Malicias de mis años

Son estas durlas amargas.

Pero matemos la luz

No sea que espante la caza.

(Cierra la Unte1·1w.)
¡Uuml ¡Qué' oscuro! ¡Como un ciego
Me quedé! ¿Julia?

¿Quién llama?

Esa voz ...

¿No me conoces?

(Aparte.) (¿Tú por túl)
Querido, aparta,

Está quedo, no te acerques.

(.4parte.) (¡Qué lenguajel)
So)' tu amada.

¿l\Ii amada, eh? (Ya te entiendc.)
No te apropincues, mi alma;
No. Cupido. que los hombres

Soleis tener unas mañas ...

(Aparte.) (Si te atrapo -ya verás

Sí la broma sale cara.)
¿Donde estás, palomo mio?

(Aparte.) (¡lIum! .¡Qué paloma!) ¡Castañas!
(Tropieza en un ál'bol, abre la líl1te1'1W y Lucía se acerca.)

¡Te atrapé, vieja embustera,

Vieja infame!

LUCIA. (Cerranào la verja at mismo tiempo que entra Pedro.)
¿Quién me ampara!

ESCENA VI.

menos, PEDRO.

(Apm·te.) Ya ... (A l ver á los ofros.) iCanario�
¿Quién está

PEDRO.
ROQUE.



(Lucía se asusta; dm"riba la linterna de D. Roque; hace que éste

la siga, y desaparecen.)
LUCIA. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Del infierno!

lluyamo , y Dios nos valga.
¡Doña bruja!

Por aquí.
Me cortó la retirada,

LtciA.
ROQUE.
Psnno.
Lucu ..

ROQCE.
LUCIA.

ROQUE.

Lt:CIA.
HOQUE.
PEDRO.
ROQUE.
PEDRO.

ROQUE.
LUCIA.
ROQUE.

fil

Ahí detrás?

(Apa1'le.) (Ya no se escapa.)
¡Aquí un ladran!

(Aparte.) (Circum-circa.)
A mi limpio honor ataca

Este encuentro, y ...

¿Qué habla usted?

Que habeis manchado mi fama

Con este borron tan feo ...

Mas de ultrajes estoy harta,
y no saldremos Je aquí
Si mi honra no repara.

¡A mi venirme ton esas!

Doña Lucia, estas chanzas

No se tienen con un hombre

Que os respeta y os acata.

¡Respeto! ¡Y se está burlando!

Abra usted pronto.
¿Qué pasa?

Responded. ¿Quién está aquí?
Del inflerno una fantasma.

E:SCENA VU.

PEDRO, solo.

¡Miren los viejos! ¡ A solas

Aqui pelando la pava!
¡Santurrones! Luégo irán

A misa mayor mañana
Con aire de capuchinos ...

jY qué capuchinos! Anda,
Viejo verde, que tus onzas

Volaverum! Cuando yaps
Otra vez á picos pardns
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Abre el ojo, y ponte en guardia;
Que no siempre has de encontrar

Quien le devuelva las cajas.
Teniendo las dos, cual tienen,

De buen oro llave y chapas.
AqUÍ quedan en su sitio

Llenas de chinas y balas;

Porque así, peso por peso,
Na ha de advertirse la falta.

Ahora le doy al cerrojo (Echa el de la verja.)
Jrledia vuelta, y á la larga
Me tiendo en este rincon

y aguardo con toda catma

Que venga Ia señorita
y nos larguemos á Francia.

¡Ay! ¡Qué sueño me va entrando!

Corre u aire que me agrada,
Pues, señor. me estoy durmiendo ...

y no llega ... [Cuánto tarda!

¡Ay! ¡Qué negocio tan grande
Voy hacer con las alhajas,
y el papel, y los monises! ..

Seré un hombre de importancia,
Compraré mucho y barato.

Este negocio ... me ar ... ma.

(Queda d01'm;do.)

ESCENA VIII.

JULIA, que baja po,' la principal; en su aspecto ind'ica lo mucho

que sufre: cuando llegue á pronunciar el principio del verso séti­

mo, se oit'á la primera campanada de las doce, á la cual dará un

grilo: miénltas siga oyéndose el ,'eloj permanecerá callada; pero

en sus acciones expresará los sentimientos de amor y espanto, y

el de la pérdlda de su inocencia, que cada campanada la recuer­

da. El reloj deberá oírse vibran,te, profundo fi pausadu.

Llegué por fin. El pensamiento mio
Se agita borrascoso:
Al porvenir sombrío
Se lanza pr suroso,
y en alas del amer vuela sediento,
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Ora: en tranquila paz, ora en tormento,
Mas ¡ay! l\Ji frente de sudor bañada
La miro, y humillada!

¿Dónde tué mi virtud tan presto? ¿Dónde?
¡Por el amor de Arturo

Ayer mi pecho palpitaba puro,
Y ya esta falta con dolor esconde!
Falta que en vane el corazon la escusa,
Pues justa la conciencia me la acusa.

iY vengo como 10Cl

Arrastrada al [ardin, y me extrcmece
l\li mismo eorazon, Y me provoca.
y mi delirio crece]

¿Por qué le dije [ay.Dios! que aquí vendela,
Sin precaver siquiera
Si era mal ó era bien lo que me hacía?
No pude resistir á la primera
Exigencia de amor; porque su acento

IIirióme el corazón, como el suspiro
De amor primero que nos trajo el viento.

¡Arturol ¡Arturo! ¡Por su amor deUrol

¿Qué fuerza irresistible así me Jiga,
Que vivo en su mirada,

.

y toùo me fatiga
Si su amor no respiro apasionada?
Mas ... jhuir esta noche, acaso en breve,
Es uri delito que mí honor empaña!
¡l\fi honor, mas puro que la blanca nieve!

¡Jamás! [Jamás! j!l corazon me engaña!
¡Oh Dios mío, Dios mio! [Perdonadme,
y piadoso en tni duelo fuerzas dadme!

(Cae desmayada. Isabel, que habrá observado desde la IJucr{a
principal, sale y se dirige ci la luibitacion de Antonio.)

ESCEN A IX.

ISABEL, ANTONIO.

ISAUEL,
ANTONIO.
ISABEL.

¡Antonio! ¡Antonio! Venid.

(Saliendo.) ¿Qué sucede?

¡Vaya un hombre!
(Indicando á Julia.) ¡Miradla!



ANTONIO.

ISABEL.

ANTONIO.

Al!\TONIO.

ISAllRL.

Ái'\TONlO.

]SABF.L.

.TULIA.
ARTURO.
JULIA.
ANTONIO.
ARTURO.

Psnno.

i Dios poderoso!
¿�luerta? ¡Julia! .. ¡No responde!
Dejadla. Será. un desmayo
Con el que amor se propone
Dar un susto, 'Y á la cita

Interesantes colores.

¡Oh. señera! ¡Sed humana!

Ayurladme. 'Y á esta pobre,
Inocente y desvalida
Llevaremos ...

¡Jä! ¡ja! ¿Dónde?
No ha de hallarse en parte alguna,
Ni ha de verla ningun hombre

:Mejor que en este recinto,
En el cual brindan amores

La belleza de su rostro

y el encanto Ile ]a noche.

(Ilncieïuio esfuerzos por llcvat'ln.)
¡Por piedad! ¡Por Dios! ¡Tencdla!
Dejadla. ¿No veis que entónces

Evitais que la socorra

Vuestro amigo? Corresponde
Que así la encuentre dormida,
y así dormida os la robe.

(Canzándose Iuicia Isabel, âespue» de huber colo­
cado á Julia en un canapé.)

¡Mujer malvada!

(Escapando por la principal en aspecto (ero':,.)
iProbad

De mis iras los rigores!

ESCENA X.

JULIA, ANTONIO, PEDRO, ARTURO.

(Suspirando.) ¡Ay!
(EntranclQ) ¡Pedrol
(Apadc.) (¡SU voz!)
(Ocultándose.)

. (¡Alerta!
(Despertando á Pedro.)

¡Vaya. un modo de esperar!
¿Qué manila usted, señoritol



ARTURO.
PEDRO.

AIlTU:lO

PEDRO.
ARTURO.
PEDRO.

(Sale Pedro.
,TULIA.

ARTUIlO.
JULIA.

ARrURO.

JULtA.
AR·rURO.

a5

Már0hatc al cochev.truan.
(Desechando el cerrojo de la verja.)
Sí, señor, :'l escape á escape.

(AjJa1·le.) (¡Qué negoclot)
¿Dónde vas?

¿Duermes aún?
Creo que no.

(Llevándole.) Por esta puerta.
¡Pues y3!

y Arturo queda observando por la puerta-ventana.)
Madre del alma querida,

•

Que estais gozando de Dios.

Rogad á la Virgen pura,
Madre del ilJméllso amor,

Que me defienda esta noche

De rni propio corazon,

y que triunfe en esta lucha
La virtud sobre el amor.

ESCENA XI.

JULIA li ARTURO.

¿Tardé mucho?
No; mí bien.

Ilace poco te esperaba.
Mas con ánsia deseaba

Que llegases.
Yo tambien

Lo anhelaba, pero tuve,

Pues conviene á mi deseo,

Que llevar para el C01'l'eO

Una carta, y me entretuve.

l\Ias por fortuna ya estoy
Contigo, mí Julia hermosa;
¿Eres. como yo, dichosa?

Sí, mi Arturo, feliz soy.

(Tomándola su mano.)
¡Cuánta dicha! ¡QUé placer!
Pero ... Julia, el tiempo pasa:
Huyamos ya de esta casa,

Que no hay noche que perder:



JUJ.tA.

ARTURO.

JUL1A..

ARTURO.
JULlA.
ARTURO

JULIA.

\
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(Julia se agita.)
El coche aguardando esta,
Y la noche, en nuestro encanto,
Con réglo, grandioso manto,

Augusta nos cubrirá.
y en llegando á la ribera

Del Bétis, entre las flores

Que nos da Ia primavera,
Cantaré nuestros amores.

Vamos, ven.

_ ¡Oh! ¡No, por Dios!

Nunca, jamás, Cometí
Un 'crimen viniendo aqui,
Y sl me marcho son dos.

No quieras, no, que algún dia

Ilecuerde tu amor con pena:

Déjame ser siempre buena

Y no exijas ...

(Aparte.) (Será mia.)
No exijas de mi cariño

Que así aventure mi honor:

¿No ves que siento un amor

Tan puro como el de un nlño!

Perdóname si te aflige
El que falte á mi promesa;
1\Ie causaste tal sorpresa,

Que no supe lo que dije.
No supe, no, que ml Al'turo

Un rapto me propusiera:
Jamás si yo ]0 supiera
Dijese que sí: lo juro.
¡Y me amasl ¡Oh! ¡Me rio!

¡Más que nurreal

iY te detienes!

¡Qué poco amor qué me üenesl

(Da un paso para marcharse. Julia le detiene.

Prestadme fuerzas, ¡Dios mio!
Escùchame por piedad,
y no dudes ni un momento

Que eres mi bien, mi contente,
'Mi sola felicidad.
No me des este martirio;



ARTURO.
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Aguarda si tícnes fé:
A mi tutor le diré

lU amor por ti, mi delirio;
y juntos en santa union

Daremos la paz y encanto

A esta casa, y gozo tanto

Aumentará mi pasión.
(Aparte.) (Conviene apurarla rnás.)
¿Es decir que me engañaste?
¿Que tú de mi te burlaste

Cuando te vuelves atrás?

¿Con que tu labio mintió

Cuando dijo: Si iú, quieres?
¡Así son, falsas mujeres!
La culpa la tengo yo.

Yo, que insensato. corriendo
En pos de tu amor divino,
Veo torcerse mi destino ...

y acaso tú ... estás riendo.

Yo, que ciego en mi locura
Confiaba en tus caricias,
Sin pensar que sus dèlicias

Trajeran mi desventura.

y en mi quimérico bien

Vi cruzar horas veloces.
y en aquellos falsos goces
Soñé contigo un Edern.

Soñé, Julia, que en tu seno'

El amor más grande había ...

y hoy descubro que escondia

De engaños mil el veneno.

Soñé loco en tu pasion
Tanto y tanto, que juzgaba
Imposible en la que amaba
El hacerme una traicion .

¿Por qué con labio hechicero,
Ayer al verte querida,
Ile pintaste conmovida

Aquel amor lisonjero?
¿Para qué, si el desengaño
Llega en súbita mudanza,
y deshace mi esperanza
y me avisa de su daño!



(Julia, fascinada, se dlja tleear hasta lu puerta »euuma)

¡Cuánta'dicha! ¡Huyamos!
(Retrocediendo espantada.) jOhl

JULIA.

ARTURO.

JULIA.
AP.TURO

JUUA.

ARTURO.

JULIA.
ARTURO.

JULIA.

ARTURO.

JULI!\ •

\
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Calla, Arturo. ¡No destroces

l\Ii doliente eorazon!

¿Por qué perdí tu pasion
Cuando la mía conoces?

NIas no, no, que tú me adoras:

Si, mi Arturo. ¿No es verdad!

Partamos.

¡Piedad! ¡Pieùad!
ES�lS lágrimas traidoras.
Ese color encendido

Que estoy absorte mirando.
Me están, Julia, revelanùo

Que tu cariño es fingido.
jY áun te quiero todavía,
Y áun es tanta mí ventura! ..

jOhl me engaño. ¡Qué locura!

¡Si tú no quieres ser mía!

¿Y ya. qué me importa ei mundo?

Tú has sido, Julia, mi gloria.
y tan solo tu memoria

Me queda en mi mal profundo.
¡Adios! ¡Adios!

¿Dónde vas?

¡Escucha! ¡Escucha! Mí vida

Es tuya. ¡Arturo!
Querida,

·¿Vienes conmigo?
(Espantada.) ¡Jamás!
(Matchando resueUamwte.)
¡Adios por siempre!

jAy de mí!

¡Perdonadme, cielo santo,

Porque Ioca le amo tanto!

¡Arturo!
(Volviendo.) ¿Vamos de aquí?



ARTURO.

JULIA.

ANTONIO.

ARTURO.

ANTONIO.

JULIA.
ANTONIO.

ARTURO.
ARTURO.
JUL1A.
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ESCENA XII.

menos y ¡\NTONIO á su tiempo.

(Iracundo queriendo obligarla.)
[Julia!
(Rechazándole resuelta). ¡Nunca!
(Pausa corta.)

¡Miserable!
Por la fuerza no tc es dable
Llevarla. Lo estorbo yo.

¿Te opones? ¡Falsa demencia!

¿Con qué derecho?
•

jJ\Ienguado!
Con aquel de un hombre honrado

Que defiende la inocencia.

¡Gracias, Antonio!

(A Arturo.) Repara
Que triunfó de tus ardides;
y al vencer en estas lides
Su virtud brilla más clara.

¿Cómo quedarme sereno

Si la he visto rechazarte?
Por eso acudo á salvarte

De tu propio desenfreno.
Sill que tus planes los tuerza,
Pues no impido vuestro amor,
Al ver que salvó 81] honor

La salvo yo de tu fuerza.

¡Mírala! ¿No ves su lloro?
Es el lloro del placer;
Que ya te puede querer
Sin empanar su decoro.
No así tú, porque sin honra
La quisiste ... No la tiene

Quien astuto al [ardin viene
Procurando su deshonra.

(Colérico.) jAntonio!
(Con noble CtlC1·uia.) ¡Arturo!
(Interponiéndose entre ámbos.) jSeñores!

7

•



DICHOS, ISABEL, con luces que coloca en los veladores. A su

tiempo saldrán del jardin D. Roque y Lucia, después Ped,'o.

Calma, calma; yo os lo ruego .

(Aparte.) (Me ha pillado en el garlito.)
(A Arturo.) Está muy bien, caballero.

(Aparte) ¡Oh, qué vergüenza!
(Rápido á Arturo.) ¿Y ahora

Me lo niegas?
No lo niego.

(LlanwJldo.) Venid, Don Roque. Lucia.

Venid aquí.
(Aparte.) (¡Dios del cielo!

¿Qué sucede?)
¡Valor, Julia!

(Don Roque y Lucía salen del jardin.)
¡Ah!
(A D. Roque.) ¿La. ve usted?

(Aparte.) (¡Era clertol)
¡Julia!

¡Señor!
Estas eran

Las visiones del infierno.

¡Antonio aquí!
(Bajo á D. Roque.) Yo velaba

Por su honor.
y bien, ¿qué es ello?

Es ... un embrollo, una fuga
Que se ha quedado en proyectos;
Dos mujeres ofendidas
y amores que andan al medió.

(Devolviéndole las cajas.)
Además, aquí hay regalos
Que usted me dió, y que le vuelvo;
Pues mi boda fué un desquite ...

No digas más; te comprendo.
Vengan, si. (Las deja en otro »euulor.}

Sed ya testigos
De la ci ta que en secreto

Arturo y Julia ...

isABEL. •

ARTURO.
]SAßlL.
JULlA.
ISABlL.

ARTURO.
ISABEL.

JULIA.

ÂNTONIO.

.
JUUA.
LUCIA.
ROQUE.

JULtA.
LUCIA.

ROQUE.
AUONIO.

l\OQUE.
ISABEL.

ROQuB.

ISABEL.
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ESCENA XIII.



LUCIA.

nOQUE.
JULIA.
ISABEL.

JVi..IA.

ISABEL
JULIA.
ARTURO.
JULIA.
ROQUE.
LucIA. .

ANTONIO.
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¿Ve usted,
DOll Roque?
(A Jutiu.) ¡Infeliz! ¿Qué has hecho?
Yo le amaba ...

y yo entretanto ...

Yo, que dolores in menses

Ile sufrido, y que á mis padres
Dejé r.or él... yo. que an hclo

Paz, amor, familia y honra

Que me vuelvan mi contcuto ....

Yo, que tenaz aún le adoro.
Su cariño ful perdiendo.
y del alma en lo profundo
Senti el puñal de los celosl

¡Qué diji 'tel ¡Qué dijiste!
Repítolo; pues no acierto

A compl'ender tus palabras
Ni il descifrar lo que siento.

[Isabel]
No, no es mi hermano.

¡SU esposo, gt an Dios!
No es eso.

(Con ñorror.) ¡Ah!
¡Illfelices!

jQuP, malditosl
Ni easados, ni solteros. (Pausa.)
I�Iisûrable humanidad,
Siempre agitada corriendo

En pos de Ia dicha, y nunca

Por cam inos verdaderos!
Gloria, grnndeza, renombre;
Pasiones todas, ¡qué buenos
Son los que os buscan y alcanzan
En la esfera de lo honesto
y lo licito! ¡Y qué malos,
Quienes, por órden inverso,
Van y os persiguen y os logran
Sin reparar en los medíos!

jDichosO el que siempre marcha!
Por la senda de ]0 recto!

jAy de aquel que busca el goce,
Eloro y el alto puesto
y se aparta del camino
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Que tiene trazado el cielo!

(A Arlw'o é Isabel.)
Vosotros que estais tocando

De este munde lo terreno,

¿No veis que 01 honor es farsa;

Las riq uezas, vil comercio:
La amistad, torpe mentira;
El amer, juguete ö cieno;

La libertad, un peligro,
y el poder un desconcierto.

Cuanùo en el hombre no imprime
La santa virtud el sello?

¿La mtraís indiferentes
Siendo luz que sana ciegos?
Abrid, abrid vuestros ojos,
y llorad. que àun tenets tiempo.
Las lágrimas rcvcl'decen

Los <.:01':)201108 mas secos;

y el que llora, purifica
Las manchas de sus excesos,

¿No veis el mal en que estais?

¿No veis el mal que hahels hecho?

¿No sent.is allá en el alma

De vuestras obras el peso?
ARTURO é ISABEL. ¡Ah!
ANTONIO. Si os juzga la conciencia,

Si os grita el remordimiento,

_\1:scuchadlc. que es palabra
Infalible de los ciclos.

El coche espera.
Partamos. (Vase Pedro.)

Perdona, Isabel, me quedo.
Ya renuncio para siempre
A vivir esclavo siendo

De las pasíones "f el vicio,
Que traen al alma un infierno.

'fe engañé. Lo reconozco;

l'Jas no olvides que primero
Amé á. Julia alla en M.lùrid
Ha tres años ... y ahora siento

Una emccíon misteriosa,
Tal angustla 'Y desconsuelo,
Que el corazón se me oprime,

PEDRO.
lSA'ßEL.
ARTURO.



ISABEL.

AnrURO.

ISABEL.
ARTURO.

ISABEl..

JULIA.
ISABEL.
ARTURO.
ISABEL.
JULIA.

ISABEL.
ARTURO.

Jl:I,IA.

ARTURO.
IS.-\BLL.

Ann:no.
hUA.

ARTuno.
ISABEL.

9:;

Se trastorna mi cerebro,
y no sé cómo explicarte
Que sin su amol' ...

¡Qué tormento!
¡trlul'O!

Se acabó todo:

Huye de aquí: vete.

jl'érfidol
(A Julia.) Ubre soy. libre te quise,
libre ahora mismo te quiero •.

y aquí ante todos mi vida,
Mi arbor, mi mano te ofresco,

(Grilando.)
¡Julia! ¡.Tulia! ique es mi amnntel

No le escuches.
¡Dios eternel

¡Odiale! ,

(MTodillado.) Tu arnor imploro.
(täem.) Odianos, yo te lo ruego,
¡Infeliz! iOdio me pide!
Jamas lo sintió ml pecho.
(Alzándolos.) Os perdono.

¡Ah)
Julia mía,

Ven a mis brazos.
Teneos.

Mi perdon, ]]0 cs mi cariño;
Aquel os dey, este os niego.
(A Isabel.) La amistad, vos la malá&tris,
(A A rturo.) Y mi amor le mató el vuestro,

Que si ayer os quise honrados,
Hoy, Arturo, os compadezco.
(Suplicflnte.) jJulia!

Co; loca esperanza:
¡SUS ilusiones han muerto!

(A Julia.) .Mi pasíon ...

Yano delirio,
Vana sombra, caballero.

(Seital ((11 do li Isabel.)
La realidad os reclama;
Id y ocupad aquel puesto.
¡Ah!

¿Lo ves? Nos ata el crimen.



ARTURO.
ROQUE.

AR1URO.

ROQUE.

ARTURO.

ISAUEL.
ROQUE.

ARTUM.

ISABEL.

ROQUE.
A�TO�IO.

JULIA.
LUCIA.
ARTURO.

ISABEL.

AnURO.
ISABEL.

ARTURO.

ISABEL.

ARTURO.

ROQUE.
ANTONIO.
J Ut.tA Y LUCIA

LUCIA.

9í

(Con pena.) ¡El crimen! ¡Lazo tremendo!

Lazo que al fin se deshace

Con otro que aprueba el cielo.

¿Comprendeis?
¡Fatal estrella!

'farde conozco el remedio.

Tarde, no; tened cOl'dura:

Desengañaos, que àuu es tiempo.

l\[editad ...

(Aparte.) (¡Cosa más raral

¡Pues no sufro y me avergüenzo!
Por vez primera en mi vida

Me punza el remordimiento.)
(Sttplicanle.) ¡Arturo!

Su honor reclama.

¿Vaeilais?
No; me resuelvo.

Isabel. mañana mismo

Serás mi esposa.

(Cavendo de rodillas.) ¡mOS bueno!

Dadme virtud con que premie
Su decision. Dadme el fuego
De vuestra gl'acia fecunda.

¡Feliz arrepentimiento!
Cumplió su deber.

Lo aplaudo.
i Si todos hicieran eso! (Pausa, corta.)

(Alzando á Isubei.) Isabel ...

.' ¡Arturo mio!

No mas quejas, no más celos.

Ni más ambician ni afanes.

(Con expctnsion.)
¡Al fin tus OlOS se abrleron ...

A la luz ùel desengallo!
¡Infeliz el que no es cuerdo!

¡Ob! ¡Qué placeres tan puros

ln alma gaza!
Mal'chemos.

(A A1'luro.) Esa mano.

(A idem.) Amigos somos.

(Saludando.) Feliz viaje.
Ya partieron.

(Se oye 1'uido de uu. eoeue.)



LUCIA.

.JULIA.

ROQUE.

JULIA.

LUCTA.
ROQUE.
ANTONIO.

JUUA.

ROQUE.
ANTONIO.

JULIA.
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ESCENA UlTIIIA.

D. ROQUE, LUCU, ANTONIO, JULTA
.•

(Aparte.) (Dios los baga unos béndítos.
y a mi me dé tal valor,
Que sí el viejo no me quiere,
Tampoco le quiera yo.)
Ya estamos olos, ya puedo
Abril'os mi corazón.

(Aparte.) (¿Que ùirá?) Los desengaños
Dan cordura.

Dadme vos

y vosotros pOI' ml falta
Vue 11'0 cariño y perdon.
¿Perdon�

¡.Julia!
Es inocente:

Lo afirmo, )0 juro yo.
Cual de pro, írna tormenta
El hondo y te mible SOll,
Escuché sobrecogida
Siniestro y vago rumor,
y horribles, negra

- fisuras
A mi larlo ,î Cil monten

De repente, que marchaban
Con grlteria feroz.
Era el miedo, que excitando
La llaca imaginadon,

"

Con visiones bullidoras
Del peligro me avisó.
Mas ¡ay! que débil )' ciega
Corrí con paso veloz
A perderme ...

(A Aniouio.} Y tú velabas
Con generosa intencion
.A mi lado, y me salvaste
De la fuerza Gel traidor!

¡SObl'illO, bien!
Ella sola

Supo luchar, y vendó.
Eollónces ... ya los delirios



ANTONIO.

ROQUE.
LUCIA.
ROQuE.

LUCIA.
JULiA.
ANTONIO.

JULIA.

LUCIA.

ROQUE.

LUCIA.
ROQUE..

'rODOS.

•
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Concluyeron, y la voz

Del desúl1gaño deda

nccóntUta en mi interim"

Que el cariño verùadero,

Aquel que viene de \)ios,

No le encierran las pasiones
En su frenético ardor;

Porque más alto su origen,
Mas noble su aspirnciou,
Es un bello scnumt ento

Que la virtud engendró;
Cual ella grande, pacifico,
Generoso. bienhechor;
fi ísueño cual la esperanza
y puro cual luz del sol.

Como 10 dice mí lengua
'fallo siente el corazon;

y como lo dlgo y siento

Es para ti ,

¡Santo Dios!

¿Tú ml amada? ¡Qué ventura!

Me lo daba el eorazon.

y á mí también.
Raüûcu.

(Apw·ll'.) (¡Cómo ha de ser! La cazó.)
(Aparte.) (Me nlegro .)
(A Antonio) ¿Qlledil�, comento?

¿Quién en el munde cual yo,

Si me das con tu hermosura

Uiqueza� virtud y amor?

¿Qué menos quieres que valga
La absoluta poscsion
De cse tcsoro que llevas

En tu noble ('orazon?

Sois felices: lo comprendo.
¿Y usted, Don Roque?.

Es mejor
Que resignado ....

¡Y soltcrol

(Tomando las cajas y aùl'iéndolas.)
Por sU¡1uCSlO.-¡\ïyc Dios!

¡Me han robado!

¿Qué?
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(Presentando las cajas.) ¡Mirad!
i Chinas, plomo!

jQué primor!
¿Con que los milesf ..

Volaron.
y sin alas.

Tal accion ...

Será hazaña de Perico.

[Pillastre] (AJuMa y At¿loniQ.j Vosotros dos
Desengañados á tiempo
Habeis sido; pero yo ...

(Vaciando el contenido de las cajas.)
¡Ved sl es caro desengaño!
Cosas del munde, señor.

(Con entaâo.) Cosas del demonio artel'O,
Que nuestros males procura.
Desengaños dan cordura.

¡Y á mí Ille quitan dinero!

Examinadas las enmiendas hechas en este drama, no hallo inconveniente
en que su representacion se autorice,

Madrid 2 de M�rzo de 1S(1S.=El Censor de Teatros,
-ARCISO S. SEll.A..

CENSURA.
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